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ERRATAS DE IM PORTANCIA.

En la pág. 220 de nuestro anterior número, columna 
de enmedio, nota 2.^, fallan unas palabras sin las cuales 
se trastrueca todo el sentido. Después de decir: oPues 
si Dios gobierna á la materia en toda la creación y  el 
hombre rijo á la carne del hombre», debió añadirse: 
«atin^ue en cierta manera sea influida ú su vez por ella. »

En la pág. 227, columna de enmedio, nota t.*, donde 
dice; «No nos atrevemos á emitir aquí cier-», debe decir: 
cNo nos atrevemos á emitir aquí ciertamente, por conside­
rarlo en algún modo inoportuno, las ideasD etc.

Aladrid 10 de Julio de IStiO.

UN PARECER.

No reputamos enteram ente falla de funda­
mento la opinión que en la siguiente carta  de 
UHO de nuestros suscritores se em ite; y por este 
motivo la otbrgamos gustosos el primer lugar en 
el presente número de El Siglo Médico.

Hállase fechada en una de las grandes villas 
de la Mancha; y dice, fuera de dos párrafos que 
hemos juzgado oportuno lachar por demasiado 
duros y aun injustos, lo siguiente:

«Tengo, señores redactores, la paciencia de 
leer, letra por letra, los escritos que en su apre­
ciable periódico se insertan, sobre esa cuestión 
que la Academia de medicina y el periodismo 
han hecho célebre, por su empeño obstinado en 
ventilarla cada cual á su manera; pero que es 
para los suscritores de las provincias demasiada­
mente cansada y en cierto modo estéril. ¿No po­
drían Vds. ser algo más parcos en escritos sobre 
ese manoseado asunto?

»La verdad, y  perdónenme Vds. el atrevi­
miento de espresarla, nunca debieron, en mi sen­
tir, darla esa importancia que la han dado. 
iQuél ¿lia do estarse medio año una grave Aca­
demia discutiendo sobre cualquier cuestión que 
se le antoje á uno de sus miembros promover, 
siquiera sea una singularidad ó una estravagan- 
cia suya? Y el periodismo ¿ ha de olvidarse de 
los más importantes asuntos científicos y de los 
más caros intereses profesionales, para consa­
grarse casi esclusivamonle á cuestionar sobre 
puntos en que no cabe formal cuestión ?

«Cuando el Sr. Mata tuvo el capricho de sos­
tener en plena Academia que Hipócrates ni fué 
filósofo, ni tuvo mérito alguno en medicina; que 
sus obras no pasan de ser un centón desprecia­
b le , etc., etc., y esto después de haber admi­
rado á tocios los sábios desde la octogésima ter­
cera olimpiada hasta el presente año de la era 
cristiana, lo que procedía, mejor que discutir,

era lomar el asunto con indiferencia y dejarlo. 
Esto es lo que debieron hacer la Academia y los 
periódicos.

«Bien conozco qu e, como ha dicho en su dis­
curso académico uno de los directores de ese pe­
riódico, la cuestión de Hipócrates lleva envuelta 
consigo la del materialismo y el vitalismo, asunto 
de mucha importancia en la ciencia. Pero si deja 
de considerarse á los organicistas como mate­
rialistas , porque en realidad dice bien que ya no 
lo son , ¿ú dónde ha ido á parar el materialismo 
médico ?

))No tengo en este pueblo muchas bibliotecas 
que revolver, ni mi librería es tan rica como con 
ardor deseo; mas sin embargo, no desconozco 
las obras más modernas de íisiologia, de patolo­
gía y de terapéutica; las he leído y vuelto á leer, 
y ni en e lla s , ni en diferentes periódicos estran- 
jeros que recibo, he visto jamás que médico 
alguno profese las opiniones físico-químicas del 
modo y con la estension que el Sr. Mala. Todos 
reconocen, como yo reconozco, como recono­
cen Vds. y reconocerá cualquier profesor instrui­
do , que los estudios físico-químicos son de mucha 
importancia; que estas ciencias han facilitado 
más ó menos en los tiempos últimos la espUca- 
cion de algunas funciones; que se ha pretendido 
dar esplicacion química á ciertos estados morbo­
sos, y operar químicamente la curación de algu­
nas dolencias; pero á ninguno se le ha ocurrido 
reducir á simple química la fisiología, la patolo­
gía ni la terapéutica enteras. Y la corla espe- 
ricncia que hay de la aplicación, un tanto cuanto 
exagerada, de esa ciencia, ha dado tan infelices 
resultados, que más bien que apoyada se vé 
combatida desde el principio tal tendencia, en­
contrándose á la hora presente sin crédito entre 
los prácticos. En medicina minea hacen fortuna 
las pretensiones escíusivas y cscénlricas. ¿Cómo 
han de hacerla? El práctico las somete sin tar­
danza á prueba, y cuando los medios propues­
tos no 1q sirven para curar mejor que ios otros 
conocidos y hasta vulgares, los desecha corrien­
do. Por aquí puede venirse en conocimiento de 
la fortuna que lograrán hacer las ideas del doc­
tor Mala. Él no es siquiera como los comunes 
forjadores de sistemas, que proponen medios 
terapéuticos acomodados á su idea: redúcese á 
fundar esperanzas sin poner en manos del prác­
tico ningún nuevo recurso, y esto cuando ya 
están desacreditados los pocos medios de quienes 
se cuenta que obran químicamente contra las 
humanas dolencias.

«Tengo también por poco cuerdo, que Vds. lle­
nen las columnas de E l Siglo combatiendo la 
idea química del Dr. Mala. Lo que deben Uste­
des hacer más bien, es aguardar á que este 
profesor vaya publicando hechos clínicos en prue­
ba de que con recursos químicos, que obren 
químicamente la curación de una enfermedad, 
también química en su esencia, se curan las 
enfermedades. De estos hechos sí que espero yo, 
y creo que esperarán los demás suscritores, que 
no omitan uno en las columnas de su ilustrado 
periódico; poniéndolos en gruesos caracléros, ó 
llamando de otra manera la atención hácia olios. 
De lo observado por m í, que soy algo tentado á 
ensayar novedades, sé decir, que ni en algún 
caso de glucosuria que se me ha presentado, en­
fermedad que nada tiene de rara en este país, ni 
en varios de dispepsias en que parecía bien 
indicada la pepsina (que trajo este farmacéutico 
de Madrid, como cosa nueva y de provecho), he 
logrado el menor fruto, acabando por renegar de

los medicamentos que la química ensalza. En mi 
esposa he ensayado la ))epsina por sobrado tiem­
po, sin alcanzar la menor ventaja.

»No habiendo, pues, en ningún pais, médico 
que reduzca á la química la medicina entera, 
como lo hace el Sr. Mata; hablando tan alto 
como habla en contra de esa audaz pretensión, 
el poco fruto práctico que la aplicación de la 
química á la patología y la terapéutica ha dado 
hasta el presente, y no faltando motivo para pre­
sumir (|iie esa peregrina doctrina seduzca y des­
carríe a los profesores españoles, ¿para que sirve 
el continuado combate en que les vemos á uste­
des empeñados?

«Contra la esperiencia vendrá á estrellarse esa 
insensata teoría, como cualquiera otra; y es 
bien cierto que por mucho que se empeñe la quí­
mica en invadir el territorio de la medicina, 
tendrá que desistir humillada de su intento 
soberbio y temerario.

«Apresúrense Vds. á poner término á esos 
debates, vanos al fin para la ciencia; tornen 
cuanto antes á su marcha habitual, y  no mal­
gasten sus recursos combatiendo fantasmas. Hi­
pócrates será siempre el padre de la medicina, 
el médico más honrado y enaltecido por los que 
la profesan, aunque diga lo que quiera en con­
tra el Sr. Mata: sus obras formarán, para las 
generaciones futuras, como para las pasadas y  
presentes, el primero y el más preciado código de 
la ciencia; su naturaleza medicatriz y su vitalis­
mo , no se verán desalojados por el ialro-auimis- 
m a, y las tendencias materialistas cesaran más 
ó menos pronto avergonzadas, y reconociendo 
que liay en los séres vivos fuerzas especiales.

nVds. han hecho ya superabundanlemcnte lo 
que les correspondia hacer, y han merecido por 
ello bien de sus suscritores.

»Lo que estos desean ahora muy de veras es ver 
terminada esa cuestión, que parece interminable 
y que va haciéndose fastidiosa. Prescindan uste­
des también cuanto puedan de dimes y de dire­
tes con los otros periódicos, apasionados con to !a 
evidencia del que habrá sido su catedrático, y 
quizás enemistados con Vds. tan solo porque 
conocen el marcadísimo favor que el público 
médico con sobrado fundamento les dispensa.

«Una cosa deseamos mucho por aquí los médi­
cos , y es la publicación de los discursos pronun­
ciados en la Academia defendiendo á Hipócrates 
y el hipocratismo: osos discursos formarán una 
preciosa colección que dará honor sin duda alguna 
a la medicina conleraporánea (1).

«Disimulen Vds. que Ies haya espresado eí ju i­
cio que sobre este asunto es más general entre 
los suscritores de esta tierra, y su deseo de que 
termíne pronto esta cuestión, cansada en demasía 
y que les usurpa una buena parte del periódico, 
y eso que Vds. cuidan mejor que otros de propor­
cionar al lector variedad de materias. Por lo 
menos escaseen algo m ás, para no acabarnos de 
ahitar, los escritos hipocrálicos (2).«

(1) Nuestro aprcciable susctilor habrá visto ya satisfechos 
sus deseos en el prospecto repartido con el número anterior.

(2) Reconocemos q u e ,  siquiera versen sobre asuntos de 
tanto interés como la p resen te , so hacen con facilidad cansadas 
las discusiones prolijas sobre determinados asuntos. De supo­
ner es que la Academia terminará pronto un debate que se ha 
prolongado seis meses; mas de todas maneras tendremos en 
consideración los deseos de nuestro suscrilor, reservando la 
mayor parto del periódico para los asuntos generales, cientí­
ficos y profesionales.

(L. D.)

Ayuntamiento de Madrid
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II.

De la i principales especies del género acónito con res­
pecto á las aplicaciones médicas.

Carácter gemíkico : Cáliz pelaloide,‘caedizo, de cinco 
sépalos desiguales; el superior es mayor, cóncavo yen 
forma de un morrión ; los inferiores algo colgantes. Co­
rola de cinco pélalos; dos (los superiores) con espolonj 
con uña muy larga y encerrados dentro del sépalo supe­
rior; los restante.s muy cortos, M îcUos estambres,iijserÁjis 
en el receptáctilo. TYes ó cinco ovarios'; eslíleíes CórtosV 
Tres ó cinco cápsulas oblongas.

Todas las especies de este grupo son plantas herbáceas, 
vivaces, de hojas decoinpuestas y flores de color violeta ó 
amarillo, pero formando espigas ó panículas.

Especies principales:

¿K-, 1.® Aconitum rutpc-
Uus, L .— Acónito pápelo 
ó capucha de.fra ile .,— 
Esta planta (fig: 1.“) il'eHe 
una raíz vivaz, napifor­
m e, prolongada, negruz-- 
ca; su tallo, es recto,, 
sencillo, de tres ó cuatro^ 
piés de altura,'cilindrico' 
y lampiño. Las hojas, al­
ternas y pecioladiis, están 
diyuiidas hasta fa .base en 
seis ó siete lóbuló's pi;o- 
foiigadüs , subcuíiéifor- 
mos, recortados en-lirilas 
estrechas, y agudas. Las 
llores, azules.y grandes, 
tienen sus correspondien-, 
tes pedunculltos, forman­
do una espiga prolongada 
y bastante espesa en lapar-. 
le superior. El ^}¡z,,pe- 
tatmae'é'irregu'lár, ponsla 
de.ciu'co sépalós'de’sigua-' 
les, unoauperior m ayor,' 
y eji forma ’ deí cnpuciim, 
recto, convexo por arriba ? 
V cbncavo por abajó | dos' 
ialerales pltinoí, desigual-' 
mente redondos ype lu -, 
(los por dentro; .loa dos • 
resfantes ínferiíirts/rAás 

'pequ'eños; o.Vale's!, eiUc- 
rosjé iguairn'enle peludos

!íí<-

rig . 1.^—Aconitum napellus.

en su cara interna. Corola como- se dij'O’ áh enunciar Iqs 
caractéros genéricos, E.stambfes en -número (le 'unos; 
treinta, próxiiñamente; son desiguales y nmó|ip,más corr 
tos que el’cáliz; lilarac'ntos píanos eii.su parte ihleriór, 
aleznados; en la superior•; lós mis'esÍeridres'cnctn vB(Íos 
iiácia fuera, anteras cordiformes y.obtusas. Los pistilos, 

número de tres, colocados en el centro de Ips .esta.m- 
bres, son prolongados', lampiños, casi cilindricos, y/adel- ' 
gazados en su estremiJad. Ovario d é 'u n a ‘celdíui, q u e - 
contiene cerca de veime óvulos, disptfeslos en dós 'líheás 
longitudinales y adlierentes al lado esl-erno, 'El fruto se 
forma de tres cápsulas, prolongadas, que se abreu por 
una sutura longitudinal.

Esta especie crece eji los prados altos de los morUcs dé | 
varios puntos de España. Florece por los meses de mayo tí ’ 
junio, segunda iocaüdid,-. : '

Aconitum anthora, L .— Acon. ocroZewcum, Salisb; 
— Acónito autora.— Las hojas de esta especie son lacinia­
das y lineares; las flores con'cinco plslitóa....................

_3.“ ^com’/um eom arum .—Jáb., Aust.;^comfum/íe5(j- 
^inum  , D'. C.—̂ Acónito do-flor grande.—Las lacinias en 
que cstán divididas las. ho-jas s(jn lineares; las flnres con 
cinco pistilos; las corolas ae un bello sonrosado , más ó 
niítnos subido^ prinoipahnénte por'su cara inierntU ■

4.® Aconitum licotoninn, L .~A con. toxkariuin, Sa- 
lisb.-—ddaíaíoftos.f-^Esta e.specip/Mesenla las hojas, pal­
meadas, lienclidás'.ein múclias partes y’,vellosas. Las flores 
son amarillas,' \   ̂ .

■ De^ritas'llís máS'nolabtoS'íé ffljpórtantes' 'éspccíes ded 
género acííniío, bajt^el puplo deivista ^ e  nos.ocupa, intr 
di^re.m9.s,,antes de en irar ep el estudio de ?us pr(jp1e<.la- 
des y üsos, el resuítado que obtuvieron los Srés,, $t,cina- 
cher,' Plrlfas'y Brailde', 'al .ócu[iarse de la .áná'ñáis de 
vanas-de ellas. El primecode estos sábíos parbcé CricoritrÓ 
en el acóniio napel.q un,huido aeriforme,partkiihir y olo- 
rqs()..en.,el.caal creo, reside a '̂virtu<i activá-dedal planta. 
Crádde halló do^uos una sustanciaipartifculao, dq naHirar- 
1ftza.álcíiloide, sumaraentV^TfúHíMiV^oldCrd en'el agua y 
en el alcohol, á la cual dió el ■nónibt'e de UC'ónittna, prin­
cipio á que deben dicha.s plantas sus propiedades caracte­
rísticas. Por último, Pallas hizo la análisis.del acónito 
licotono, sin quo nos haya dicho cosa particular acerca de 
la naturaleza del principio ácre que contienen las especies 
de que nos ocupamos.-

Propiedades, usos y  aplicaciones de los acónitos.— Las 
.propiedades deletéreas (lo los acónitos fueron sin duda 
conocida.s desde la más remota antigüedad, pues que, 
según Ovidio, parece que Medéa elaboraba ya con diclios 
vejetales ciertas bebidas perniciosas. En - muchas nacio­
nes estaba recibido el uso del acónito para dar la muerte, 
del mismo modo que otros pueblos lo hacían valiéndose 
(le la cicuta. Los antiguos gaUlos también impregnaban 
la punta de las saetas con el jugo quo eslraian de la raíz 
(le las píenlas en cuestión. Unas especies son más noci-

(1) Véase el número ..........

vas que'olras, síehdo notabilísima la parlí'cularulad qúé 
nos ofrece una de ellas, el acónito anlora L,, quo parece 
es el antídoto de todas las demás. A pesar de este aserto, 
se lee como Hoffinann, Solier, Lobel y Prebo.st aíifii)an 
ser dicha planta tan nociva como las restantes del génoro.

El acónito napelo parece * r  ontro las especies oüropijas 
la más activa; el acónito feroz entre las de países ecuato­
riales. La raiz del napelo es bastante parecida á la del 
nabo, por cuya circunstancia se lia equivocado af'gdTm 
vez con la de esta última planta, produciendo los fuues- 

• tos efectos qaeson opnsjguiputes á tan- lastimosa c*uivo'-<|- 
cacTOn; El acónito cámaro-disfruta idénticas pfoprcilaflVs* 
que el napelo. El acónito licotono, llamado vulgarmente 

. rnatalobos, np.ias lieM itmuos enérgicas. Se le llama 
"pbrqiKí los pe'dácitos (fe su raiz, envueltos ó metidos énifé ' 

un poco de pan ó carne, sirven para destruir los lobos y 
las zorras.

Aparte de las propiedades deletéreas de los acónitos 
antes mencionados, hay otros ejernplos.de accidentes 
desagradables que han producido más de uná vez.' En el 
tomo 1.®, pág. 2 9 , do la Materia médica do los señores 
Merat y De Lens_, se lée, cómo un hombre, á quien por 
equivocación le dicrüii hojas de acónito en úna ensalada, 

-se quedó con ¡os ojos y inanclibulas sin movimiento, el 
cuerpo frió y la respiración anhelosa. Un emético y al­
gunos cordiales le restablecieron completamente. Maltolo 
nos dice, cómo en el año de Ib a l, un sugelo sentenciado 
á muerte tomó dos dracinas de ac(jiiitonapelo , y muriíí á 
las pocas horas. Pallas refiere en su lésLs presentada á la 
Fapullad de Medicina de París, cóim» de-cuatro indivi- 

, dúos que tomaron un elíxir, en el cual se puso la raíz del 
acónito, en'vez.dü la del ligustrum, murieron tres al cabo 
"de pocas horas, habiendo curado el otro á bemdicio de un 
emético y de los emolienle,s que en seíjuida se le adininis- 

^traron interior y esteriormenle. Por último, para concluir 
'lo relativo á 'Jas propiedades deletéreas iJe las especies 
qué nos ocupan, deberemos notar un liecho intere- 
sautísimo, y cuyo conocimiento puede precaver los más 
dósasiro.sos'resultados. Sábese córpo las abejas elaboran 
el producto tan ap.reeiable que nos suministran del ntíctar 

'de las florés , és decir, del Huido'segregado en estas por 
mío de sus órganos ó apémiiees lloruies,-llamarlo nectario 

•por Lintieo.'Pues bien; según sea dicho Huido , así será la 
miel.que-resulta; de donde se deduce, por una consecuen­
cia necearía, queja elaborada con el néctar del acónito 
debe ser, y es con efecto, vefienosa. Semejante dalo nos 
aprovechará para no comer la úifel de !oá eiijai'nbres hatu- 
rales , que entre las resquabrajaduras rio kis- peñas 6 en 
líos huecos do los árboles se hallen , sin examinar a-nles,, sí 
cercd;'de aijueHos sitios .existen acíínitos. ,Gtra.s-.plantas 

'pueden proiíucir ií^éhticos efeclós,cual prúéban !bs líume- 
‘rósps,ejemplos consignados eti el - pritner'tom ó' dê  íni 
Jniiroduccion al estudio de las plantas, al hablar iLe' la-s 

.escreciopes-sacarinas; p á g i n a s . (36. i, ,
Nqtaremós';tambi.en, quo cuando voluntaria ó a(^idon- 

tídmenle se Ijaya tomudo cualesquiera cantidad de,acóni­
to , el primer remedio debe ser'Un vomiitivo. S i ‘éxisleíi 
síntomas-cerebrales, (Entonces es necesario sangrar al en- 

.fermci, 'clámlol© al propio tiempo aceite en abundancia, y 
además bebidas emolientes.- 

A pesar de Ifis propiedades deletéreas, 'de ' las plantas 
que nos ocupad, han sacado de ellas mudioá médicos 
recomendables un gran partido para curar varias'dolen- 
.cias. Con efecto, Sto^cli, célebre profesor de Yicim , fué 
el .primero quo ensayó en sí mismo-el acónito,-y .Uabiéa- 
*doIe producido el estrado do esta planta' sudores' cónli- 
nuós y genéralds, concibió la feliz idba de á<iminlátrarla 
para curar los reumatlsiTio.s, Ja sílilis, y demás dolencias 
íMi quóes útil provocar la diaforesis. La prescribió'eij su 
consecuencia á catorce enfo.rmps atacados, uno^.degofa, 
olrc)s. de .reumatismo y 'o tros do sífilis. Ocho,dé ellos 
curaron radicalineotO, quedando' los'restantes en-mu^ 
hueh estallo, cuaédo publicó la Memoria en que consig­
naba tnn importantes resultados. Varios médicos no me­
nos célebres han vjsto confirmada la eficacia d(i dicho 
medicamento.'Y ‘aunque el ^.'.troussé'au se permite ne-

farlás  virtudes del acónito y''efectos consiguientes -en 
(chas enfermedades, apoyaíloeu ol.débil -efugio de los no 

felices efectos .que posteriormente observaron Feúrijuier 
y Rccamier, déliei^os, s.in embargo, no formar POr ello 
'iuicib|ries^efitajoso, ya porqúe 'iio siempre nos'e!>‘ posL-t 
ble oiUeneT resultados-saíisfactbriós en ledas'mleáthis 
invosligacibnes, ya ;por tener éi> óanfra'numerosos be- 
phps 4^ prácticos r^com8;^dábilIsíiiiq^„ como spu-j además 
dé Ios"anleriorme¡ifé clíauos , Tos que nósr manifiesta/i 
Collin, Rnsentein, Murray y Chap, que los'ob'íüvleroíl 
imly.satisfactorios^ . m ; ’. . ' ‘‘ i

Ü,sase también el acónito íiapelq §ii .los tumores espir-: 
rosos. 'Se'prescribe asfmismo'.en jas íifeccionos ciitápeas 
cr(5fi!cas, según tíos 'dice-Brera, yy^mbien cotn'o'áuxtliár 
dél mercurio ch ías ú!(»ras sililíiicas dd la'pi'él.' El doctor 
Guignoivaconsejii el pdlvo'de dinliá.plnnla.en la confrac­
ción e.spa.smódica dé la pupila, y lambie^^en la amaurosis,
El profesor Dumas le fecoiníeinla en fos dolores fiel utero^ 
atendiendo á las reiacfor/e^ Jnlimas (juo .exiáten: entre 
aquella viscera y.la garganta,'y.'ConSiiíeHindn lés'efectos 
que sobre esta parle produce el acónito. Fourquler ha 
dado también el acónito, y con feliz éxito, como diuréti­
co, en las hidropesías pasivas, cuyos felices resultado? 
no admiten género alguno de duda. El Dr. .Marlius mani­
fiesta se emplea en Rusia raiz del acónitum licotorium, 
como preservativo de la rabia, cuya virtuil .■ie halla tam ­
bién consignada en la página 1C9 de, la obra,del Sr. .Du- 
cliesne , titulada Repertorio de las plantas útiles y vene­
nosas del globo.

R>ispecto á las, preparaciones dol acónito debenímos 
nolar, se administra en polvo, y desde medio grano iiasla 
veinte y más, si bien ios resuítuxlos de esta preparación 
no son los más constantes. So emplea tamb¡c,n.e| extracto 
alcohólico , porque el acuoso no es muj' áTIvp, y 'á dosis 
do unas tres quintas partes de grano. Lá tiütura ateohóli- 
ca no siempre corresponde. El.Dr, Boucbardafacoiiscjn las

golas'de acónítüia, de que líos ocuparemos luego. Tiene 
muclia confianza en osla fórmula, y con efecto , nosotros 

.liemos visto comprobados sus buenos efectos, por lo cual 
desearíamos que nuestros ¡ipreciables comprofesores sede- 
ci.lierun pc^í^la. La dosis es de uno á-dos escrúpulos por 
dia, pudieinlo Hogar hasta dos dracmas y media.

Las píldoras de acónito se elaboran con cinco escrúpu­
los nel e.\lracto alcohólico, des dracmqs-y .media î *I 
exli’hcto díí'gnaj’aco para cada ciacaeiita de aquellas, y 
de las cuales se administran desde una hasta cuatro en 
los casos de gota, reuma y afecciones sHiliiicas.

Biet elabora con media dracma del extracto alcohólico 
de acónito y la cantidad suficiente de polvos de raiz de 
m aivavi^ocuapcnU  y.qckp píldoras; de.ellas adminis- 
tfa’ufia o lilis por'nianana y tarefe á los enfermos ataca­
dos de sifilides, y también á los que padecen dolores 
osteócopos.

nácese también una pomada con el extracto alcohólico 
de acónito, en proporción da uua dracma de este por 
cada onza do riiaiileca ; preparación que recomendamos, 
atendidos sus buenos efectos, en la ciática, friccionando 
con ella el trayecto del nervio.

Gotas de acom'íma.—Con una parle del principio acti­
vo del acíínito extrai(io conducentemente, y disuelta an­
tes en ocho de alcohol, se forman las gotas llamadas de 
aconüina , utilizadas ya por TurnbuIL, y con el más feliz 
éxito, en las dolencias del conducto auditivo, tan rebeldes 
por punto general.
. Prescríbense, ora en fricciones practicadas en la parte 
anterior ó posterior de las orejas, ora-liaciendo penetrar 
el medicamento en lo interior. Uno de los efectos más no­
table^ que hemos comprobado, siguiendo los acertados 
consejos del distinguido y concienzudo Dr. Bouchardat, 
es el restablecimiento de la secreción del cerumen, si se 
hallaba suprimida, ó su mejora do condición. Disípase al 
propio tiempo el zumbido de oídos tan incómodo, que 
acompaña por lo regular á dicha dolencia, cuando persiste 
por más ó menos J;iii!nao. También se obtieneu muy bue­
nos resultados-deda atlmini,5tracion de las'gotas de aconi- 
tina en todas las circunsltmctas que la sordera depende 
del iiifarto de las glándulas lonsilares, en cuyo paso so 

■administra' en friociftnes sobre estos últimos órgano.®. 
Igualmente lian producido maravillosos resultados,cuando 
se debe ti.quaila ( la sordera) á la obstrucción de la trom­
pa de Eustaquio, cual frecuentemente sucedo después de 
la escáfi'ali.na 'y otras erupciones, como también en fós 
caso.s en que dioiio'sintonía (la sordera) es consecuencia 
de,una parálisis ó cualquiera otra enfermedad nerviosa. 
Por último, los dolores de oidos, que con tanta frecuen­
cia,espefimentan los niños, .ceden la mayor parte dp las 
veces á suaves friccioneá hedías con el úiedicameiUo do 
que tratamos.

Dr, Antonio Blanco Fernandez.

Examen de las conclusiones con que el Dr. Mata dió
fio á su postrer discurso en la Real Academia de 
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«Las bípótesis do Hipócrates son falsas; sus teorías 
' ' o'erróáeas, y Su sistema ridículo en nuestros días.»

¡Qüé'ocurrencia la de presentar esta conclusión! ¿ \o  
hubiera gido el ríiás singular portento en la historia del 
humano saber, el de lograr Jlipijcralesquc sus hipótesis, 
leorias y sistemas, 2,.300 años liacc establecidos, fue­
sen-e;i todo v^rdadep'cófiiwfeíos, sancionadas por los si­
glos poáleriores? ¿Podrá erD r. Mala decirme, qué hipó­
tesis, qu^ teoría y qué sistema modernó ofrece hoy 
ep garantía la sanción de los venideros tiempos, a 
pesar dcI lujo cientUico ostentado por el siglo en que 
vivimos?

El Sr. Mala no negará con razón que Hipócrates.hizo 
bastaid'e para ?iji gloria eterna, buscando de buena fé 
la 'verdad , teriienilo la bueiia suerte de (Encontrarla mu­
chas veces en los hechos, y consignándola de .uha ma­
nera sencilla en sns afurblmos, en sus pronóstiods y en 
yarja.s otras de sus obras.; Bastaríalc á la ciencia poseer 
el lé'sqro de su espíritu (je ol)servaci(úi, bfújufa quo 
siempre stírvlrá de guia'para salvar los infinitos cScoííos 
con que á cada paso -se tfí^pieza en el occéano agitado 
do la pf-ácliCai'jwro le debe además teorías-brillhntes, 
generalidades.,(Luq eg,lán muy lejos de ser,erróncas-7  
mucho menos ridiculas, como.dcjo acreditado en iqa^ de 
up lugar xle este.discurso. , , ¡
• - Entré las hijx'rtcsiS y- teorías de Hipócrates', algunas 
hay, 03>ver(larl, qué hat hecho caducar, la acción -des- 
tructQrfi,del tiqmpo; pero .justamente, ofrecen esas un 
Ínteres secundarlo, mientras (íue lo? siglos han acredi­
tado más y más'otrás, qde han de ser pritbablcmente tan 
duraderas como la naturaleza de doiidc han sido legíti­
mamente deducidas, y quo codslUuyea la mas sólida 
baso de la medicina. :

Por otra parle, ¿el mérito de Hipócrates se ha redu­
cido á inventar hipótesis, formar teorías y sistemas? 
¿Crée más meritorio el ilustrado académico inventar un 
bello sistema que buscar sólidos materiales con que pue­
da construirse? ¡Cuántos sislcuias. médicos trocaría un 
buen práctico por el más humildc'pero razonable aforis- 
niol ¿Qué qucíiaríade aíjuv á 23 siglos, si Üegára por 
fin á desenvolverse y formarse, de esía nueva ípiimia- 
triá que tan encantado tiene y tan lleno de esperanzas 
al Sr. Mata?

((Las obras de Hipócrates no /sirven para los inódi- 
,ecos actuales; solo pueden servir para los eruditos 
»como objeto do estudio liisíóflcp. Las clásicas de los

jlj Véaso’eípúiaerí anícriof.
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>niodcrnos, en todos los ramos del arle de enrar, son 
ninfinitamente preferibles. Sin las obras de ílipócrates 
»sc puede ser un gran médico; con solo las obras de 
Mllipócrates nadie puede se r  hoy dia buen médico, ni 
Hleórico ni práctico.»

Anle todas cosas quiero combatir el espírilu general 
de esta conclusión. ¿Pueden concebirse las obras de 
los clásicos modernos sin el precedente de las que son 
debidas á los clásicos antiguos? De otra suerte: ¿es po­
sible concebir la virilidad de una ciencia, sin que pase 
jirimcro por la infancia y la juventud? De ninguna m a­
nera; y no puede menos el Sr. Matado liallárse con­
migo en este punto. ¿Escribió él, por ventura, su obra 
deTlIedicina legal y Toxicologia prescindiendo comple- 
lamente de Orlila, Devergie, Foderé, Malioii, bayard, , 
B riand, Plenck, Sedillol, Trebuchet y otros muchos au­
tores? Pues véase como algún mérito tiene aquella par-f 
te de la liisloria de una ciencia, que llega á ser parte 
integrante de la ciencia misma. S'éase como no es dado, 
sin insensatez, burlarse de una cosa necesaria, por más 
que esta cosa se califique luego de falsa y errónea, 
véase como no obra discretamente quien habla de la 
antigüedad en tono despreciativo y de burla.

Además de esto, ¿tienen ó no tienen en si las obras 
clásicas de los modernos los gérmenes y elementos 
científicos de llinócratcs y de los otros clásicos anti­
guos? Es indudable: y si no, señáleme el Dr. Mata en 
qué punto, en <iué época del tiempo que la historia 
abraza, ha tenido nacimiento y origen la ciencia mo­
derna ; esta que hoy se lee en las aulas, que tanto esti­
ma el digno académico y que con tan vivo empeño ante­
pone á la antigua: señálenos en qué é|)Oca aconteció 
para las ciencias antiguas ese diluvio universal, sin arca 
ysin  Noé, en el cual todas se aniquilaron para que ni 
aun siquiera de sus cenizas pudiese brotar la nueva, 
creada por su jiropia virtud y sin la menor relación con 
la anli-dihn iana. No se dú este bocho, porque no exis­
te: al contrario, osas ojeadas eruditas a que tan aficio­
nado es el Sr. Mata, y en'las que tan Imena haliilidad 
muestra, lomando el óvulo científico allá en la India y 
el Egipto antiguos, y siguiendo sin inlcmipcion las 
evoluciones de su desarrollo basta nuestros dias, cons- 
lituyen una prueba sobradamente eficaz de que, siendo 
la ciencia medica una entidad moral de desarrollo suce- 
sii'o cu el tiempo, lleva en sí su oslado actual, si es vi­
ril, los elementos de la juventud; estos los de la adoles­
cencia; estos, los de la infancia, y estos, en íin, lodos los 
dé las épocas anteriores, desde que plugo á la Provi­
dencia producir en el hombre el primer elemento de la 
ciencia de curar. Luego las obras clásicas de los moder­
nos no se conciben sin las clásicas de Hipócrates y de­
más autores que, le lian sucedido; como no se concibe 
que las del famoso médico griego sean tan solo debidas 
a su propia observación. Luego las obras clásicas mo­
dernas encierran en sí, no soiamcnlc ios elementos doc­
trinales de Hipócrates, siquiera no se le nombre en ellas 
para nada, y aun cuando se le combata, sino también 
los do los médicos anteriores y posteriores á él.

Véase, pues, como la conclusión 13.“, que tan formi­
dable aspecto presenta contra la conveniencia actual de 
Jas obras liipocrálicas, en nada, absoliilamcnle en nada 
amengua el verdadero mérito de su doctrina; por cnan­
to se halla este impUcitamente confesado en el propio 
elogio que se hace de las clásicas modernas; lo cual 
aparece esplicifnmentc confesado en e,l discurso dcl doc­
tor Mala correspondiente á la sesión dcl 12 de mayo, 
cuya acta so puede leer en el núm, 281 de El Siglo 
MkDICO.

Consideradas las cosas de esta suerte, pucilc conce­
derse al Dr. Mala (y ya lo lie hecho así) la tesis del pri­
mero y segundo puiilb de su conclusión 13.“, y con tanta 
más razón, cuanto que no viene á cuento lo ([uc en ellos 
se dice, puesto que nadie ha defendido ni defiende que 
para los médicos actuales sean hoy mejores las obras de 
Hipócrates que las de los modernos. Observaré, no 
obstante, que si por la lectura do los modernos se vie­
ne en conocimiento de algún pensamiento bipocrático 
útil y beneficioso, como lo son muchos, y se desea ad­
quirir conocimiento cabal de todos ellos, no sirven las 
obras de los modernos, siendo forzoso acudir á las 
obras mismas de Hipócrates, y á las do los clásicos an­
tiguos, sus comentadores y esposilores más acreditados; 
por cuya lectura no será maravilla, alcancen algunos a 
comprender, <juesi bien no hay en la ciencia hinocrá tica 
la anatomía, la fisiología, la patología, lu física, la quími­
ca é historia natural modernas, tampoco faltan sólidos 
principios, pensamientos fecundos, nutridos por la 
abundante savia de la observación clínica, y capaces 
de dar, como han dado siempre á los que se* penetran 
bien de su espíritu, opimos frutos de salud para sus 
clientes, de fama para sus nombres y de tranquilidad 
para sus conciencias. Y sin embargo no son, pues, los 
escritos de Hipócrates, considerados en monlon, los que 
(leliemto yo hoy como buenos, sino tan solo aquello 
himno que la colección hipocrálica encierra.

En cuanto a si se puede llegar á ser uii gran médico 
sin las obras dcHipócralcs, aumiuo dejo ya tratado este 
asun o, conviene, sin embargo, distinguir; y perdóne­
me el ^r. Mala que sea tan minucioso. Comprendo per­
fectamente que pueda haber muchos Inienos médicos 
sm que tengan en su lilireria las olmas de Hipócrales, 
y aun si yslo so quiere, sin que las liayan visto ni leído: 
jiero es casi imposible creer que exista médico al^-uno 
sin que alguna vez liaya oido iiablar de tan omincnlo 
personaje histórico, m sepa algunos puntos capitales 
de la doctrina hipocrálica; por cuanto impUcaria tal 
ignorancia la existencia de médicos que no han leído 
ningún liliro de medicina, antiguo ni moderno, é incli- 
naria á creer que ha habido, hay y puede haber bue­
nos, verdaderos y completos médicos sin profesar en la 
práctica ningún principio de los que rigorosamente 
pertenecen á Hipócrates y á otros sabios médicos pos­

teriores; lo cual declaro al Dr Mata de un modo rotundo 
y absoluto, que es imposible. Por lo tanto, deberia for- 
imilarse en los siguientes términos el tercer punto de 
la conclusión 13.“

«Sin las obras de Hipócrates se puede ser un gran 
médico.» (Así dice el Dr. Mala. Concedido.)

«Mas sin profesar en la práctica gran parle de doctri­
na verdadera y legilimamenle hipocrálica, es imposible 
sor ni aun buen médico, cuanto menos flTrtnde.»

Finalmente; en cuanto al punto qué dice: «con solo 
las obras de Hipócrates nadie puede ser lioy dia un 
buen médico, ni teórico ni práctico,» pregunto al señor 
Mata: ¿qué placer encuentra en sentar, con aire de im­
pugnación, una tesis cuya contraria nadie sostiene ni 
puede sostener? ¿Supone que algún bipocrático sea 
capaz de colocarse tan ciega y esclusivamcnle en favor 
de Hipócrates y en  contra de la ciencia moderna, como 
él se coloca en contra de aqnella respetable autoridad? 
¿Cree que algún bipocrático niegue el progreso de la 
ciencia, y rechace estúpido los adelantamientos que en 
tantos siglos lia hecho? Si no se dejára arrastrar tan fá - 
cilmente el Sr. Mala por las tendencias de su filosofía 
esclusiva, hubiera redactado la jiarle última de su con­
clusión en estos términos, que se hallarían más en 
armonía con la verdad:

«Sin las buenas doctrinas hipocrálicas, unidas á todos 
»los buenos adelantamientos posteriores, nadie puede 
Bser hoy dia buen médico, ni teórico ni práctico.))

''£1 hipocratismo no es tina doctrina imperecedera; 
ano puede ser coetánea de todos los siglos; ni es in- 
adispcnsablo á la ciencia para que esta tenga toda la 
usoltdez y acierto de que es susceptible.»

El primer pensamiento de esta conclusión no pasa de 
ser una profecía, ([iieen lésis general nada nuevo nos 
revela. Efectivamente, el hipocratismo, como cosa 
hum ana, es perecedero^ mas considérese que si liien 
puede perecer (cosa á que está sujeto cuanto existe), 
aiin es más posible que no llegue á tomar sor y cuerpo 
el materialismo del Sr. .Mala, cuyo estado presente ni 
aun puede llamarse rudimentario. La doctrina que sos­
tengo yo, ha tenido principio escrito en Hipócrates, y 
puede tener fin; pero la verdad es que aun no ha llegado 
este, y que no hay siquiera indicios de que se aproxime. 
¿Ha de ser mi amigo el Dr. Mala el ángel esterminador 
del tiipocratismo? Ya se irá convenciendo de que no.

Prosigamos:
Que « no puede ser coetáneo de todos los siglos...» 

;Vaya por las profecías!.. ;Habíamos visto tiempo hace 
al Sr. Mata apóstol; pero, la verdad, hasta el presente 
no le habíamos visto profeta, cosa, al cabo, más peli­
aguda y difícil, si bien menos rodeada de peligros! Lo 
probabl’e es que acierte; porque al fin , después de mu­
chos siglos, desaparecerán sus doctrinas como las del 
d ia , sus escritos como los nuestros, el idioma en que 
escribió y este en que escriliimos .. ; Quién sab e! Mas 
liasla el presente le han conservado los siglos con re s­
peto ; y por otra parle me atrevo á profetizar, con más 
seguridad que mi aprcciable colega, que iio ha de ver 
comproliada su profecía, ni decidirá el público que con­
curre á estos debates quién de los dos profetiza mejor.

Besjicclo á que no es indispensable á la ciencia, para 
que tenga esta toda la solidez y acierto de que es sus­
ceptible, me ocurre preguntar primeramente al señor 
Mala, ¿(filé entiende por hipocratismo? Porque no sien­
do muy claro y preciso en esta jialabra, mal podré yo 
dar solución completa al problema que encierra la últi­
ma parle do la conclusión 1-i.“ Entendiendo por hipo- 
cralisnu) la observación y la cspericncia clínicas, la 
consideración esqiiisila á los movimientos y esfuerzos 
de la naturaleza, generalmente encaminados á resta­
blecer la armonía en el organismo enfermo, tengo para 
mí que el hipocratismo es indispensable á la ciencia, 
pues que la dá solidez y aderlo .

lo .“
«Las escudas hipocrálicas son un caos, no Uenen 

nningun lazo que les dé unidad ; fuera del nombre no 
ose parecen cnlre s i , ni todas á Hipócrates en Qsiolo- 
»gra , patologia y terapéiilica.u

«Las escuelas hipocrálicas son un caos...» Si no hu­
biera leído dclenidamcnle el discurso inaugural de mi 
dignísimo adversario científico, tendría necesidad de 
preguntarle, antes de responder á esta conclusión, 
cuáles son y qué entiende por escuelas hipocrálicas; 
pero la lectura de aquel documento me escusa la pre­
gun ta , fuies que acredita con claridad lo que hace ya 
tiempo vengo pensando, á saber: que tiene el Dr. Mata 
la desgracia de no haber comprendido con toda profun­
didad lo que es el verdadero nipocralismo: me espücaré 
desnues.

«Nd tienen (las escuelas hipocrálicas) ningún lazo 
»que les dé iiiiidad; fuera dcl nombre, no se parecen 
»ciilre si.» lié a(fui la segunda parte do la conclusión 
que ahora me ocupa, contestada ya átnpliainenle en 
más de un sitio de este discurso.

No quiero dar ahora nueva contestación: mejor es 
(fue se conteste á si mismo el Dr. Mata. Esto dice en su 
iliscurso inaugural:

«La única cosa que los enlaza (á los medios lcóricos y 
))prá('licos de realizar el hipocratismo), la única c/ue dá 
minidad á las escuelas hipocrálicas de diferentes siglos, 
))0s la pretensión de no admitir nada que no sea pro- 
nduclode la esperiencia, de no erigir en principio nada 
))que no brote de la observación de los hechos, dirijida 
»por un acertado raciocinio.))

laicgo si existe esta cosa c¡ue dá unidad á las es'we- 
las hipocrática<i de diferentes siglos, e! mismo Sr. Mata 
acAisa de error absoluto á la segunda parte de su con­
clusión la cual dice q̂ ue las escuelas hipocrálicas 
«no tienen ningún ¡azoque las dé unidad.^

Pues que ya tenemos un lazo de unión proporcionado 
por ,1a géneros^ mano del Sr. M ala, vamos á buscar 
otro que en el propio discurso, algo más adelante, su­
ministra también el mismo Sr. Mala movido á impul­
sos de su caridad. Dice asi;

«Hay en las doctrinas médicas un principio funda- 
umcnlal, acerca del que se diria á primera vista que 
»podria haber concordancia entre louoílos hipocrálicos 
wanliguos ymodernos. .\liido al vitalismo.»

No me doscnlicndo de la frase«á primera vista,)) desti­
nada á significar que hay cierta conformidad aparente 
sobre este principio, fiero que liien examinado el asun­
to, desaparece esa muestra de conformidad entre todos 
los hipocrálicos antiguos y modernos. Ya he hecho ver 
anteriormente, en el paraje oportuno, que todas las es­
cuelas hipocrálicas han estado y están conformes en las 
bases ó fundainciUos del sistema bipocrático, y no es 
necesario que ahora lo repita de nuevo.

Después, continuando los párrafos del discurso inau­
gural y los estrados que de esta parte constituyen las 
conclusiones 1G.“, 17.“ y 18.“, de (íue me ocuparé más 
adelante, resulta que para el Dr. Mata hay las siguien­
tes escuelas registradas en la historia: la de Cos, la de 
Alejandría, la de Galeno, la de los compiladores árabes 
y univei'siilades de la edad media, restablecida en todo 
su vigor coaco después do la toma de Conslanlinopla, 
la de Sydenham, y la dcl hipocratismo moderno, cuya 
anarqu ía , con respecto al principio fundamental llama­
do vitalismo, se deleita el Dr. Mata o:i pintar con vivos 
colores en el referido discurso. Pero en este mismo do­
cumento veo que todas las referidas escuelas hipocráti- 
cas profesan, si bien de diferente modo, el mismo p rin ­
cipio. En Hipócrates es el vitalismo humoral ó el vitalis­
mo de la naturaleza medicatriz, que el Dr. Mata llama 
militante; en tiempos más cercanos, y entrando ya en 
el anárquico hipocratismo moderno, ve el vitdlismo 
orgánico de Glisson, (rorllier, Ila llc r, Brown, Bordeu, 
Bicbat, Pinol, etc.; el vitalismo de las firopieilades v i­
tales; el í)(ía/(síno anímico de Sthal; el vitalismo diná­
mico ó metafísico de Barlhcz; el vitalismo psíquico do 
llccaraicr, Cayol y redactores de la Revista médica de 
París. No hay,’pues, según el Dr. .Mala, más escuelas hi­
pocrálicas antiguas y modernas; y es lo cierto, como 
acabo de manifestar, que ni á una sola ha dejado de 
cóneeder como base el vitalismo: luego todas las escue­
las liipocráticas convienen en ser vitalis’as: luego todas, 
por confesión del Sr. Mata, convienen, como he hecho 
ver en otro lugar, en el fundamental principio del 
vitalismo, por más que supusiera a! comenzar que 
solo había concordan ia á primera vista ó sea en la 
apariencia.

Tenemos, pues, acusada nuevamente de error por 
su autor mismo la segumia parle de la conclusión
1.1.“, y  otro nuevo lazo de unión entre las escuelas 
hipocrálicas.

Bástanos para el triunfo de nuestras doctrinas, insis­
to en ello, la admisión de este gran principio, en que 
convienen los vilalistasde toda-» las escuelas antiguas y 
modernas; y nada nos importan las esplicaciones, los 
comentarios', las teorías qnc sobre ese fundamento de 
la ciencia haya podido iiacer cada escuela ó cada 
individuo.

Encuentro, pues, en la unanimidad con que se admi­
te el principio vital, ó sean las fuerzas vitales, un funda­
mento muy sólido para el hipocratismo; y en las varia­
das esplicaciones de los (fue le admiten" el elogio más 
clocuenle, al paso (fue la contestación más cumplida 
para el Sr. M ala, cuando, contradiciéndose á si mi.smo 
del modo más evidente, profesa con Forget la idea 
(le que el vitalismo es ía escuela de la pereza va­
nidosa, etc.

Soy además do diclámen, que si el Dr. Mata se deci­
diera alguna vez á estudiar sólida y profundamente el 
hipocratismo, quizás no intentara hacerlo víctima de las 
oscilaciones dcl vitalismo, (fue es sin duda uno, mas no 
el único de sus fecundos prineifiios. No e s , en mi con­
cepto, buen camino para distinguir y apreciar las belle­
zas del hipocratismo, el enderezar la marcha sobre los 
sistemas médicos que se lian ¡do sucediendo. Estos 
sistemas, estas esplicaciones hipotéticas y aventura­
das, eran rechazaíJas como estériles por el mismo 
Hipócrates.

En cnanto á lo restante dé la conclusión, ¿cómo quie­
re el Dr. Mata (fue se parezcan entre si, ni todas á Hi­
pócrates, en lisiologia, patología y terapéutica, las 
escuelas hipocrálicas? ¿Con qué conciencia hace al 
hipocratismo una especie de cargo ñor la diversidad 
que ofrece en su estructura y las diferencias de su 
origen primero, cuando forma, al contrario, su timbre 
más precioso la fijpza en el principio, comprobada por 
la variabilidad en los puntos secundarios () accesorios? 
El mismo digno académico hace en su discurso inau­
gural con elocuencia, y aun parece que sin pretenderlo, 
este justo elogio ¡fue confunde otra vez su propio aserio 
de quesea  el hipocratismo la inmovilidad científica. 
Oigámosle: «Esa escuela (la hipocrálica) es el tronco 
»del arle ; es el mayorazgo de la familia médica; vive 
BCn todos los siglos, en todas las edades, en todos los 
))paises, y  de lodos loma algo; en todos adquiere una 
))partc que asimila y sirve para aumentar el caudal de 
»sus hechos y verdades. Asi atraviesa todas las genera- 
BCioims, siempre vieja y siempre rejuvenecida, como un 
«Wislinu fisiológico, sosteniendo la unidad dcl a rte , la 
«individualidad de la ciencia y el germen perenne que 
«promueve nuevos v progresivos desarrollos.» ¡Cómo se 
habia distraído el Sr. Mata dcl principal objeto de su 
discurso, cuando dejó correr la pluma en este y en algún 
otro párrafo que pudiera citar! Ahora bien; ¿cómo jire- 
lendc que se parezcan á Hipócrates en fisiología, en 
patologia, ni en terapéutica, las escuelas hipocrálicas 
de nuestros dias?
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i6.‘
>‘La reslauracioQ hipocrática que hoy se intenta, es 

Duna resurrección raquítica del stbalianismo; su méto- 
»do filosófico es la anlitesís del hipocrático.o

Confieso que no me hallo baslanlemente enterado de 
la restauración hipocrática que hoy se in tenta, pues 
verdaderamente ha habido en España muy pocas épocas 
en que menos se baya hablad^ de Hipócrates y de sus 
doctrinas (á mi entender, por desgracia), que la que 
jirecediera a! ruidoso discurso inaugural. Yo creo, por 
el conlrario, que ha sido el Sr. Mala quien ahora ha 
llamado la atención de los españoles sobre ese personaje 
histórico. Por tanto, ignoro si esta restauración «es una 
resurrección raquítica del slhal{anismo.»Si fuere asi, en 
efecto, yo la condeno como el Sr. Mala; por cuanto ha­
biendo de restaurarse alguna escuela, mejor que la de 
Stha!, juzgada por los tiempos desfavorablemente, p re ­
feriría restaurar la de Hipócrates, como base de ulterio­
res progresos.

Sin embargo; enterado como lo estoy de los principios 
hlosóíico-médicos <le mi apreciahle compañero, no pue­
do menos-de admirarme al ver que condena con tanto 
\igor aquella cosa misma que trata él de establecer, no 
á nombre del hipocratismo, lo que fuera más natural, 
sino á nombre de la física y de la química aplicadas á 
la fisiología, io cual es todavía más inaudito; y no dude 
(lo digo con profundo dolor) que merecerá una página 
curiosa en el libro de las estravagancias de los tiempos 
modernos. Si alguien pudiera tratar de restablecer en 
medicina el desacreditado sistema de S lhal, en su más 
caraclcrislico fundamento, seria el mismo Sr. Mata, 
conforme á cuya doctrina el alma del hombre rije y go­
bierna al organismo, por el intermedio de las leyes físi-* 
oas y químicas, qué son su instrumento. A no ser tan 
liien conocidas como lo son las causas que fuerzan al 
Sr. Mala para reconocer el alma de que nos ha dado 
idea, Icmcria yo mucho, al contemplarlo en el penoso 
equilibrio que le veo, que cayera á lo mejor hacia el 
lado de Slhal. Pero hagamos aquí punto, y dejemos ya 
cu paz al alma ideada por el Dr. M ala, aulocrálica en 
la apariencia, nula y subordinada á la materia en 
realidad.

n .^
«El vilalismo hipocrático (iié tísico y material; el 

«vitalismo barthesiano es hipotético, ficticio y está 
»rumIado en una creación ontológica , quimérica ; el 
«psíquico es sthalianismo puro.»

18.“
«El vitalismo barthesiano y slhaliano son de lodo 

npunlo innecesarios y estériles: sobre ser falsos , son 
«incompatibles con los progresos de la ciencia.»

Junto estas dos conclusiones por considerarlas ig u a i' 
mente innecesarias. Gomotésis, nada nuevo nos enseña n; 
y como antitesis son inútiles, puesto (¡uc nadie, á lo me­
nos yo lo ignoro, ha pretendido sostener antes ni des­
pués del dhteurso inaugural lo contrario de lo que en 
ellas se sostiene. En el concepto de partes integnmlcs 
liel asunto que se ventila, contestadas quedan al tratar 
la cuestión 15."

Sin embargo, sobre si del vitalismo hipocrático fue 
físico y material,» digo al Dr. Mala que carece de fun­
damento sólido para afirmarlo; por cuanto en el conjun­
to del sistema liiimcrático, do que lince parte el vita­
lismo fisiológico y patológico propio do aijiiellos liem- 
pos, hay frecuentes referencias á enlidaiíes oscuras y 
misteriosas que Hipócrates no determinó como realida­
des materiales ni inmateriales, sino tan solo como 
misterios muy dignos de tenerse en cuenta; tales son la 
naturaleza, \'n naturaleza medicatriz, el calor innato, 
el quid (Uvinum, etc., etc. Si al digno académico le pa­
rece licito dar tortura á estas palabras, y hacerlas signi­
ficar a([uello que mejor le venga y más conducente sea 
para sacar airosa esta parle de su conclusión 17.®, 
hágalo en buen h o ra ; que oo será el primero ([ue torna 
su deseo en lecho de Procusto, al cual, estirándolos ó 
encojiéiidolos, acomoda los pensamientos ajenos, sobre 
lodo cuando no han de presentarse á desmcnlirlos sus 
ilucños legítimos; pero lo prudente y en lodo rigor líci­
to, es dejar los misterios cubiertos con sus velos, y no 
meterse á discurrir, aventiiradamonlc y sin utilidad, 
sobre la sigiiificacion de ciertas palaliras cuando ha lle­
gado ya á ser el asunto inavoriguahle.

Yo no puedo tener al vitalismo hipocrático por físico 
y material: es como el vilalismo de nuestros dias, como 
el que los vilalislas no onlólogos profesamos: solo tiene 
de material el hallarse unido á la malcria, animándola y 
sujetándola á leyes distintas de las físicas y químicas, 
sin que por eso dejen de rejir también estas leyes, 
siquiera sean más ó menos modificada? á veces por las 
primeras.

19.®
' La aplicación de las ciencias físicas y químicas á la 

«fisiología, patología y terapéutica ha hecho progresar 
»estas ciencias infinitamente más que el vitalismo bi- 
«pocrálico, stbaliano y barthesiano; esplica más y me- 
«jor los fenómenos de la vida en estado de salud y 
«enfermedad, y dá resultados más provechosos para 
»la práctica.»

El Dr. M ala, llevado de su afición noo-quimica, ha 
exagerado aquí imicíúsiino la importancia (jue en me­
dicina tienen las ciencias físicas y químicas. Estoy yo 
muy apartado de negar que estas ciencias lian ayudado 
mucho y ayudarán más en adelante al estudio de Ja 
fisiología; pero no creo que sirvan de (auto para el ■ 
de la patolo'ria, y presumo que han de servir poquísi­
mo jiara el uc la lerapéulica. .Mas de todas suertes, aun 
haciendo osa discreta concesión, abrigo el convcnci- 
ini.on(o de que eso que para cntcaderuos llamamos por

ahora vitalismo {principio vital ó fuerzas vitales) ha de 
desempeñar siempre un importantísimo papel así en 
fisiología como en patología y terapéutica; é igualmen­
te sostengo , que hasta el presente, por lo menos, la 
aplicación que el Sr. Mala encarece no ha dado en la 
práctica sino resultados demasiadamente baladies y 
mezquinos. Con bastante estension dejo espuestas mis 
opiniones sobre estos importantes asuntos; y á ellas 
mejor que con palabras toca responder con pruebas a 
los sectarios del materialismo.

Aquí pudiera terminar mi respuesta á la conclusión 
que me ocupa; pero tengo por oportuno ampliarla con 
algunas consideraciones, aun á riesgo de acabarme de 
acreditar como pesado.

Desde la conclusión 16.® y más decididamente desde 
la 17.% tomando el Dr. Mata la parte por el todo, solo se 
ocupa del vitalismo hipocrático, desentendiéndose por 
completo de los otros elementos que constituyen e! 
grandioso conjunto filosófico que lleva con razón el 
nombre de hipocratismo. Ya be dicho, contestando á la 
conclusión lo.% que hay varios puntos, á más del 
vitalismo, en que se hallan conformes los hipocralistas 
de todos los tiempos y países, c hice ver que no es 
buena crítica la iju e se  hace de un sistema tomando 
solamente uno de sus elementos y descargándola sobre 
él. Aclarado ésto así, quizás no tendría grande inconve­
niente en conceder al Dr. Mata toda la primera parte 
de esta conclusión, pero añadiendo el siguiente parénte­
sis donde dice «más que el vilalismo hipocrático » ( no 
más que el hipocratismo), toda vez (}ue he dicho y repito 
que el vilalismo hipocrático no constituye lodo el hipo- 
cralismo. Porque nadie puede con justicia arrancar la 
gloria de los inmensos progresos que los hipocralistas de 
lodos los siglos han hecho, como ha confesado el señor 
Mata en su Examen de la homeopatía, principalmente 
en patología y lerapéulica, y muchos en fisiología, por 
razón del hipocratismo que profesaron y profesan los 
que existen. El Sr. Mata daría una insigne prueba de 
escasa lectura médica si se atreviese á asegurar, así 
planteada la cuestión, que las ciencias físicas y quími­
cas, naculas ayer, han hecho adelantar más á la patolo­
gía que todos los sabios hipocrálicos, que sin física ni 

•química buenas, pero coa mucha y buena observación 
clinica, han rejido lós dcslinos do la ciencia desde las 
olimpiadas hasta nuestros dias. Y'o me deleitaría, señores 
académicos, desplegando á vue.sira vista el inmenso 
cuadro histórico de la patología; porque en él veríais 
bosquejadas todas las grandes figuras del hipocratismo, 
sobrecargadas de libros y estudios que nos legaron como 
productos de observación hipocrática; porque en él re ­
conoceríais al instante, descollando sobre infinitas, las 
colosales de muchos compatriotas: pero esto ofendería 
vuestra ilustración, seria inútil, porque mi digno com­
pañero debe estar muy lejos de creer en lo conlrario, y 
porque en lin , necesilaria mucho más espacio y tiempo 
para semejante tarea. Yo no dudo, ni jamás he dudado 
(no rae enseña esto el Dr. Mala), que la aplicación de las 
ciencias físicas y químicas han hecho adelantar á la 
fisiología y algo á la patología y á la lerapéulica: esta 
es una verdad r[ue me deleito en poseer, v plegue á 
Dios que sigan haciendo cada vez, como espero, mayo­
res adelanlamjentos. Tampoco tengo dificultad en re­
conocer que ellas han ensanchado estas ciencias del 
mismo modo que el vitalismo hipocrático; del mismo 
modo que todos los vitalismos: pero jamás confesaré que 
las hayan da<lo más impulso que el hipocratismo, prin­
cipalmente en patología y terapéutica.

En cuanto á que las ciencias físicas y químicas espli- 
can más y mejor los fenómenos de la vida en estado de 
salud y enfermedad, respondo: que las ciencias físicas 
y químicas han dejado y dcjaii todavía sin esplicar 
aquellas mismas cosas que tampoco se esplican ni pre­
tenden esplicarse por el vilalismo. E! vitalismo no traía 
de esplicar, se limita á establecer leyes vitales, tan in- 
esplicables en sí como lo son las físicas y qiiimicas. Allí 
donde el fisico-ipiímico se detiene, tropezando con el 
muro de su ignorancia físico-quimica, alli empieza el 
vitalista á encontrar las leyes de la materia viva, tan 
propias de ella filosóficamente hablando, como son pro­
pias de la materia inerte las fi.sico-uuimicas. Además, 
¿cuándo las esplicaciones do los fenómenos vitales, 
tisiológicos ó morbosos, tendrán más importancia que la 
curación de las enfermedades? '

Pero advierto que la última parte de la proposición á 
que contesto, asegura que la aplicación de las ciencias 
físicas y químicas á la fisiología, patología y terapéutica 
da resultados más provechosos para la práctica que el 
vitalismo hipocrático,slhaliano y barthesiano. Dejemosá 
Barthez y a Sthal, y no compliquemos las cosas Repita­
mos aquí otra vez, que el vitalismo hipocrático no es 
por si solo el hipocratismo, y digo: queexiste en el hi- 
pocratismo un principio sapienlísimo ({ue han profesado, 
desde Hipócrates, lodos los grandes prácticos del mun­
do; cuyo principio es el de la fuerza  ó naturaleza me- 
dicatriz, cuya entidad positiva se quiere hacer victi­
ma de la física y la qiiimica: que á la creencia de que 
existe semejante principio, es rigorosamente lógico atri­
buir la curación de millares de millones de enfermos: 
que por ella únicamente puede esplicarsc, conforme 
dejo ya diclio, el por qué con todos y con los más con­
trarios sistemas se han corado y curan las enfermeda­
des; y que ni los medicamentos físicos ni químicos, 
ni Jas medicaciones que de estas teorías científicas han 
surjido, tienen tanto ni muclio menos dcrcclio para re­
clamar a.<i Jos triunfos oiilenidos, como ese medicamen­
to óptimo que no se dosjiacha en las boticas ni sale de 
los faboralorios, sino que es producto íinísimo y delica­
do que se elabora en las inteligencias bipocrálicas. 
Y repito aquí diciendo, |):ira terminar este punto: ¡ben­
ditas sean la física y la (jiiimiea si proporcionan re­
cursos y nuevos caminos para curar los males! Las acep­

to como auxiliares poderosas de la medicina; poro no 
las concedo su cetro. ¿Por qué no han de reinar jun ta ­
mente con el vilalismo? ¿Qué razón hay para que dejen 
de agregarse á las leyes de la materia las leves de la 
vida? ¿Hemos de hacer siempre a medias el estudio del 
hombre sano y enfermo?

20.®
«El método ¿  p o sterio ri, tal como lo proclamó Ba- 

DCon , y como lo proclamo yo, es no solo el mejor sino 
»el único que debe emplearse pata estudiar ai hombre 
abajo todos sus aspectos, y establecer principios ciertos 
»cn la ciencia de curar.»

Hipócrates profesó esc método mismo en medicina, 
aunque no le siguiera esclusivameiite. No es pues esta 
por lo tanto una objeción formal dirijida á Hipócrates- 
es una lésis que place al Dr. Muta establecer. Enhora­
buena, pero yo la formularia del siguiente modo:

«El método á posíeriori consignado primeramente por 
«Hipócrates, es el mejor para estudiar al hombre bajo 
Hsu aspecto objetivo y para establecer principios ciertos 
»en la ciencia de curar.»

21.®

»Si los médicos españoles desean figurar como de- 
»ben y pueden en el gran movimiento cienMfico eu ro -  
apeo, necesitan cultivar las ciencias (¡sicas yquimicas, 
naplicadas ú la ciencia del hombre, y trabajar en este 
usentido con asiduidad y constancia.»

Debe ser el deseo de los médicos españoles el de aven­
tajar á los eslranjeros en el arte de curar enfermos - y 
liara conseguirlo deben unir á los sublimes principios’de 
la ciencia hipocrática (que además de ser escelentes eii 
sí han formado siempre su gloriosa enseña), los buenos 
servicios que pueden obtener para el objeto del cultivo 
de las ciencias físicas y químicas. No el lujo científico 
sino la posesión de lo bueno. No la vanidad hueca, sino 
la utilidad positiva.

22.®

«El libre examen, la independencia de opinión, fun- 
ndados en buenas observaciones y raciocinio lógico, 
«siempre son una garantía más sólida del acierto y del 
» progreso, que el servil y perezoso acatamiento al tirá- 
»nico principio de autoridad y el eslúpido respeto a 
»todo lo que dá la tradición.»

¿Qué objeto se habrá propuesto el Dr. Mata al escri­
bir esta conclusión? Por lo que do si arroja simplemente, 
no parece que tiene relación alguna con la cuestión hi­
pocrática que la Academia ventila. Presentada aislada­
mente , ó bien ha do dirijirse á establecer un principio 
establecido ya largos años hace, jirincipio que todos ve­
nimos reputando como bueno y cuya reproducción es 
inútil; ó bien so la quiere oponer á la tesis contraria, 
que nadie defiende, que nadie profesa, ni en política, 
ni en arles, ni en letras, ni en ciencias; en cuyo caso 
es igualmente de completa inutilidad. Mirada piies esta 
conclusión postrera bajo c! úllimo aspecto, y unida á 
algunas otras de cuya índole me he ocupado ya, parece 
consignada con el solo fin de alcanzar una confesión 
más para levantarse luego con orgullo, diciendo: «ya Jo 
veis; después de tanto ruido, después de tanta alharaca 
oposicionista, resulta al fin que hasta mis más acérri­
mos y encarnizados adversarios tienen que rendirse ú 
la fuerza de la razón, concediéndome una buena parte 
de mis asertos.» Si fuere esto a.sí, como creo que licrao.s 
de ver sin mucha tardanza, forzoso será decir que es 
muy pobre y muy triste la gloria de tal vencimiento. 
Gon verdad lo digo: quisiera más fresco y más bri­
llante laurel para las sienes de mi digno y estimado 
compañero.

Pero si esta conclusión, como creo, no se halla tan 
aislada de las demás; si está relacionada con todas ellas, 
como parece indicarlo el número ordinal que la corres­
ponde y lleva; si representa el espíritu general do su 
autor en la cruzada que ha levantado contra Hipiícrates; 
si tiene por objeto añadir una razón mas anli-hipocrati- 
ca, combatiendo á los que respetan la tradición cientí­
fica de este personaje ilustre y su autoridad en medici­
na, entonces merece una severa censura ei Dr, Mala.

No por ser Hipócrates el que dijere tal ó cual cosa se Ic 
respeta y acata, sino ppr el valor intrínseco de verdad que 
encierran muchas de las opiniones consignadas en sus 
liliros. No respetamos á la autoridad de Hipócrates, sino 
á la autoridad que ha tenido, tiene y tendrá siempre la 
verdad, para armonía del mundo, eslabiiidad de las so- 
cieiiades, progresos humanos y felicidad del hombre. 
No respetamos la tradición antigua, llegada á nosotros 
de lengua en lengua ó de libro en libro, sin cxáiiien, 
prueba ni demostración; sino el sublime valor do las 
verdades, que lejos de oscurecerse y desaporcccr, se 
liaccn cada dia más claras y radiantes, como el sol 
cuando se aproxima á nuestro zenit; el valor de Jas 
verdades que lian ¡lasado por el espeso filtro de las más 
profundas inteligencias médicas do lodos los liciiqios, 
depositando su extracto purísimo en las páginas que el 
Sr. Mata llama vocingleras y estériles de tantos Ínclitos 
varones como pasaron su vida entera entregados á las 
mas profundas modilacioiies sobro ellas; el valor, en lin, 
de aquellos sabios pensamientos, mil y mil veces acri­
sólanos por el jnlenso fuego de la comprobación clinica.

¿So atreverá ei digno académico á negm- y combalir 
la conveniencia d d  respeto que guardamos á esa au­
toridad y á esa tradición? ¿Alcanza á comprender la 
construcción y el ¡irogreso de una ciencia sin osos jus­
tos y legítimos respetos? ¿Se atreve, sin tener para 
nada en cuenta estas consideraciones, á sacar de su 
cabeza desde el alfa hasta el omega de la ciencia médi­
ca, nueva, llanianlc y sin pasado? \  en caso de que pu­
diera ser esto, cosa (íe lodo punto imposible, ¿creo que 
su ciencia seria vialile y se mantendría mucho tiempo
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iRCÚlume, llevantlo en si misma el gérmcn de su propia 
destrucción? ¿No saldria bien pronto despedazada de 
manos del primer discípulo que tuviera á bien exami­
narla? ¿Ningún respeto guarda el Sr. Mata á sus ante­
cesores correligionarios? ¿No le hemos oido hablar res­
petuosamente, de los que le han precedido en la forma- 
clon y perfeccionamiento del método baeoniano? ¿No le 
hemos visto buscar apoyo en ciertos quimicos contem­
poráneos, y citarlos como autoridades y prodigarlos 
elogios? ¿No recomienda á sus discípulos el estudio de 
los clásicos de hoy? ¿No les recomienda el estudio de 
sus propias obras? ¿No gusta de que escuchen sus pa­
labras y admitan sus doctrinas? ¿No se ocupa en hacer 
propaganda, cosa que no podría lograr sin rodearse del 
prestigio de la autoridad? Pues bien, ¿([ué es todo esto 
sino otras tantas pruebas de consideración que tiene y 
aconseja tener á cuanto reputa como verdad, emanado 
de los hombres y llegado á nosotros por la tradición ?

Replegue, pues, un poco mi digno compañero las 
abiertas y agitadas alas de su libertad , si no quiere, 
nuevo Icaro, caer al suelo de nuestra pequenez antela 
ciencia, desde el Olimpo de su fantasía, v si no preten­
de fundir mediante los rayos del sol del libre exánicn, 
unlamente con las inutilidades del saber antiguo, las 
ireciadas riquezas que forman á un mismo tiempo el 
esoro de la medicina y el consuelo de la humanidad 

doliente.
Mendez Alvaro.

PSiCIVSA HIED ICA .

MEDICINA.
I J t o r o : p r o i o t i g n c l o n e A  h i p c r t r ó f l e a s  d o  e s t o  A r g a n o .

El Sr. lIucuiEft ha leído en la Academia de medicina 
de París, una voluminosa memoria acerca do las pro­
longaciones hipertróficas del cuello del útero en las 
afecciones impropiamente designadas con el nombre de 
descenso, precipitación de la m atriz, y sobre su Irata- 
raienlo, por medio de la resección o la amputación 
de la totalidad del cuello uterino, según la variedad de 
la enfermedad.

Hé aquí las conclusiones, resúmen fiel de dicha 
memoria:

1 La caída ó descenso del ú te ro , ya sea completa 
ya incompleta, no es una enfermedad única, sino un 
conjunto de varias afecciones designadas con una sola 
palabra.

2 . ® Cuando el útero llega á formar salida al eslerior, 
aun cuando la vagina se halle completamente invertida,
Y la matriz, por el volúmcn del tumor, en cuyo centro 
se halla, parezca enteramente precipitada entre los 
muslos, no sucede esto en la gran mayoría de los casos, 
porque el útero haya descendido en su totalidad y sa­
lido completamente de la pelvis, sino porque lia sufrido 
una prolongación hipertrófica parcial o general.

3. * En la afección designada bajo el nombre de 
precipitación, la prolongación hipertrófica no es la 
cscepcion sino la regla general.

4. ^ Dos variedades principales de hipertrofia longi­
tudinal, las({&yla supra-vaginal, que constituyen en 
cierto modo dos enfermedades diferentes, jiueden simu­
lar el descenso y la precipitación de la matriz.

5. “ En la jirimera especie de alargamiento, el cuello 
de la matriz forma en la cavidad de la vagina una salida 
cilindroidea ó conoidea más ó menos prolongada, cuya 
estremidad libre se aproxima á la abertura vulvar y 
hasta se insinúa entre los labios de la misma, sin que 
el conducto vulvo-ulerino quede acortado, ¡iivagiuado 
ó invertido sobre si mismo.

6. " Ráse confundido hasta estos últimos tiempos con 
él el prolapso y descenso de la m atriz, cuando no ha 
sido considerado y tratado como un pólipo, una inver­
sión crónica, un quiste folicular, uii escirro del cuello 
ó hidropesía de esta parto.

7. ® Ninguna descripción completa de esta enferme­
dad se había dado hasta el dia, y eso aue tiene carac- 
léres bien marcados bajo el aspecto de su desarrollo, 
do sus siiitomas y de su tratamiento.

?.® Los medios medicinales y las diversas especies 
de caulerizacioncs, no son aplicables sino á las hiper­
trofias ligeras y las que están complicadas con inflama­
ción é infarto.

9. ® Los pesarlos son lo más comunmente inútiles ó 
peligrosos.

10. ® Cuando una prolongación hipertrófica del ho­
cico de tenca determina accidentes serios y tiene una 
longitud de 5 á 7 centímetros, no hay mas que un 
medio eficaz y curativo que emplear; tal es la resección 
del cuello á medio centímetro por debajo de la inserción 
de la vagina.

11. ® jai enfermedad que se ha designado hasta el 
día bajo los nombres de ¡irolapsus, de precipitación ó 
decaída eomjileta<ie! útero, generalmente no es otra 
cosa mas que una hipertrofia lougiludinal de la porción 
supra-vaginal del organo, cuyo cuerpo y fondo han 
quedado en la cavidad pelviana, aun cuando la sagina 
se halle enlerameiife invertida, y aun cuando el tumor 
que cuelga entre los muslos, tenga una longitud igual 
ó superior á la del ulero cu el oslado normal.

12. ® Los hechos de alargamiento hiperlrófico de la 
porción supra-vaginal del cuello (juc se hallan esparci­
dos en las oliras de los autores de, los dos v’ilümos siglos 
y  del actual, hahian pasado dcsapereitiidos, y hahiaii 
ta s la  el presente quedado perdidos para la ciencia; 
Jos mismos autores no habían sacado de tales hechos 
conclusión alguna práctica, y habían confundido siem­
pre esta afección con la verdadera precipitación dcl 
útero.

13. ® En casi ninguna obra se encuentra la prueba 
irrecusable, semeiótica y auatomo-patológica de la 
existencia de la caída completa del útero.

14. ® Por el contrario, los hechos de anatomía
patológica que hemos descrito, losque varios de nues­
tros comprofesores han demostrado, después de nues­
tras observaciones i eu la sociedad dociru jia , y los con­
tenidos en el museo de Dupuytren, prueban la presen­
cia dcl alargamiento hiperlrófico y la de la caída del 
cuello , solamente en la afección llamada precipitación 
de la m atriz. .

15. ® La hipertrofia longitudinal de la porción supra- 
vaginal del cuello y la caída del ú tero , tienen caracte­
res patológicos y semeiólicos diferentes, que sirven 
para distinguir estas dos afecciones.

1G.® La relajación, la debilidad y la distensión for­
zada, no menos que la deslnicciou de los ligamentos 
anchos ó de los redondos, no concurren de una manera 
muy eficaz á la caida del ú te ro ; no sucede lo mismo 
con las alteraciones análogas de los ligamentos útero- 
lumbares.

17. ® En el tratamiento de esta afección no se deberá 
recurrir á una operación cruenta ó quirúrjica propia­
mente dicha, sino cuando determina accidentes serios, 
y se tiene la certidumbre de que los medios medicinales 
y proléicos soninsuücientes.

18. ® Todas las operaciones inventadas hasta el dia 
para llenar las indicaciones terapéuticas que reclama, 
son insuficientes. Pueden ser úLiies en el caso do sim­
ple caida del útero sin alargamiento hipertrófico, y 
liajo este aspecto deben quedar en la ciencia.

19 ® En este alargamiento hipertrófico del cuello, 
seguido do la precipitación de esta parte y de la inver­
sión de la vagina, la única operación que llena las 
irincipales indicaciones y que puede ir seguida de 
luen éxito , es la amputación dcl cuello por encima de 
a inserción de la vagina, más ó menos cerca dcl cuerpo 

dcl órgano, según el grado del alargamiento.
20. ® Esta operación jamás deberá practicarse antes 

de haber adoptado préviamenle precauciones contra 
las infiamacioiies consecutivas. Estas precauciones de­
berán conlimiarsc con el mayor cuidado durante los 
quince ó veinte primeros dias siguientes á aquella.

21. ® Las arterias del tejido uterino son muy difíciles 
de cojer y de ligar; es preciso servirse, para con­
seguirlo pronto y con seguridad, de una especie de 
tenáculiim' que se deja aplicado hasta que se caiga 
espontáneamente.

22 ® El ecraseur lineal nos parece á propósito para 
terminar la sección dcl cuello, sobre todo si esta parte 
es muy vascular.

23. ® Cuando la enfermedad va precedida do un rec- 
tocele ó de un cistocele voluminoso, ó de estas dos 
afecciones á la p a r , después de haber separado c! cuello 
puede ser necesario operar aisladamente las hérnias del 
recto y do la vejiga, como varias veces nos ha sucedido 
con buen éxito.

24. ® La Operación se halla conlraitidicada cuando 
existen á la par una pelvis y una abertura vulvar muy 
ancha, un periné mas ó monos desgarrado y u:ia debi­
lidad considerable de todas las parles blandas que for­
man el suelo de la pelvis

25. ® Cuando no se opera en las condiciones indica­
das en la procedente conclusión, la enfermedad no 
recidiva y la salud \ uelve íil floreciente estado eu que 
so hallaba antes (iel desarrollo de esta afección.

TERA PÉU TICA .

SfptrorrAglii; á c l i lo  fonfórieo .

El Dr. L e ó n  0 < i e c k i  recomienda muclio en el trata­
miento de las melrorrágias el uso del ácido fosfórico, 
citando en comprobación dos hechos en los que dicha 
sustancia le produjo csccientes resultados. Trátase en 
el primero, ue una mujer que á consecuencia de un 
ilujo abundante que databa ue cuatro dias, seveia  aco­
menda de síncopes repetidos casi sin interrupción. En 
tan alarmantes condiciones, el mencionado profesor 
prescribió inmedialamcnle la siguiente pocion:
Cocimiento de sa-

Ippí'ídcentigrs.) 200 grms. (unas 0 onzas y media). 
Acido fosfórico . 5 (90 gramos).
Jarabe de fram­

buesas. . . .  20 (5 dracmas).
II. s a. para tomar á cucharadas de las comunes, de 

media en media liora.
A este medio agregó la limonada fría y la esj)osicion 

al aire. Apenas había lomado la enferma tres o cuatro 
cucharadas ilc la disolución, cuando la hemorrágia dis- 
minuvó considcralilemeiilc, y algunas horas después 
se había detenido por completo para iio volver á pre­
sentarse.

Refiérese la segunda observación á una mujer de 
40 años, embarazada de tres meses y que se liallaba por 
la misma causa iiinióvil, con las pupilas dilatadas, in­
sensibles y sin poder contestar á las preguntas que se 
lad irijian . . . . . ,

En este caso empicó el Sr. O - i e c k i  la pocion siguiente 
locimicnlo de salep. . . (5 decigramos) 200 gramos. 

.................  0 —Coc 
Acido fosfórico.

aaJarabe deframbnesas.
— diacodion.

II s. a. para tomar cada cuarto de hora y cada me­
dia llora cu caso de disminuir la hemorrágia.

A las dos ó tres cucharadas de esta pocion el sem­
blante se reanimó, la \id a  se maiiifcslo de nuevo en 
aiiiiella cara de muerte ((‘orno dice, el autorl, é insistieu- 
dü en la administración del remedio, la enferma recobró 
las fuerzas y el uso de la palabra.

PREA ISA  F A R M A C E U T IC A .

C in co n in a  t r c n e t lv o  do o s l e  a leu lo ld o .

Sabido es, dice el Sr. Bnx, que cuando se vierte so­
bre una disolución detuna saí (ic quinina una disolución 
de cianuro amarillo tie potasio y de hierro, se ve for­
marse un precipitairrt blanco amarillento, que desapare­
ce por la acción dcl calor ó ^o r la -adición de un ligero 
escaso de cianuro amarillo. •Eu uno* como en otro caso la 
disolución no va seguida de fenómeno alguno ¡lar- 
ticular.

Si se hacé el mi9mo ensayo con una sal de cinconina, 
se forma igualmente un precipitado blanco amarillento, 
pero este precipitado jicrsiste cualquiera que sea la 
proporción de cianuro am arillo, y cualquiera que sea 
también el grado de concentración del líquido. Es ver­
dad que calentándolo se le hace desaparecer, como en 
el caso precedente; pero dá lugar, por cl enfriamiento, 
á una multitud de muy hermosos cristales, de un colora 
de oro brillante, y  en tal abundancia, que invaden toda 
la masa y la dan un aspecto gelatinoso. Estos cristales 
son láminas aplastadas, cuneiformes, sobrepuestas á la 
manera de los cristales de nitrato de urea’. Un micros- 
cópio de 50 diámetros de aumento, basta para obser­
varlos muy distintamente.

Como se ha dicho, el ferro cianuro de cinconina no es 
soluble en un escoso de cianuro am arillo; pero se des­
compone como cl de quinina, bajo la acción do los 
ácidos minerales hirviendo.

El Sr. Bilí, considera esta reacción como una de las 
más sensibles para comprobar la presencia do la cinco-, 
nina, y la tiene al mismo tiempo como la más caracte­
rística de todas, puesto que la cinconina es el único al­
caloide que dá lugar al fenópieiiu observado. Es preciso, 
añade, tener cuidado de emplear un ligero esceso de 
ferro-cianuro, de no poner sino la cantidad de ácido es­
trictamente necesaria, v de calentar muy suavemente el 
líquido después do la formación del primer precipitado.

l ’ or la P r e n s a  m é d i c a  y f a r m a c é u t i c a ,  E. Castflo Seiira.

V A R IE D A D E S .

Los respclo.s que á nuestros suscrllores debe­
mos , nos apartan de entrar en discusiones con 
ciertos periódicos y de ocupar la  mayor parte de 
las columnas de El Siglo MÉnico con asuntos 
demasiadamente debatidos, y respecto á los cua­
les tienen ya iodos su opinión formada.

Lesdenaromos por lo mismo en adelan te , con 
la dignidad que es debida, siquiera tengamos que 
ha?er para ello el penoso sacrificio de nuestro 
amor propio, esas cuestiones estériles que al cabo 
vienen á resolverse en riñas y dicterios, impro­
pios de gente fo rm al, sensata y de ciencia.

Academia de medicina de M adrid.

Eli la sesión celebrada cl jueves anterior habló el 
Sr. Nielo iior espacio de una hora, contestando en tér­
minos corteses, con facilidad y corrección á los prin­
cipales punios que habia tratado el Sr. Mata en su dis - 
curso último'; después de lo cual prosiguió la lectura de 
la parte dcl discurso escrito que le fallaba.

Concedida la palabra al Sr. Araelller, comenzó este 
la lectura do un lindi discurso, discurriendo sobre la 
cuestión liipocrálica, y procurando hacer ver con difi­
cultad suma que el Sr. Mata no le habia combathlo lau 
duramente como se ha supuesto, pues que dijo mucho 
cu su favor (cuyos párrafos leyó), y por ser cierto que 
muchas de sus obras no sirven para cl estudio de la 
cienci.a en la actualidad; pero hizo grandes elogios dol 
tratado do Xires, aguas y lugat'es.

Seguidamente procedió á hacer una entusiasta de­
fensa' del materialismo, aduciendo argumentos que re ­
pulamos de muy escaso va ler, siquiera no dejen de ser 
ilábiles ni de ofrecer originalidad. Cumplidas las dos 
horas que duran las sesiones, quedó este académico con 
la palabra para continuar el jueves próximo, que se 
reunirá la .\caderaia á las cinco de la larde.

El Sr. AmcLller ha manifestado una vez más sus bue­
nos conocimientos, y dado á conocer que la ciencia (ieue 
algo que esperar de sus buenas dotes.

Estado sanitario de Puerto-Rico.

Por el Último correo hemos recibido la siguiente car­
ta de nuestro aprcciablc é ilustrado corresponsal don 
Patricio Rodríguez y Sais:

«Yr pasó el mes lie m.iyr>, y con ó! los temores que desde 
sus primeros dias alirijíaba nuestru cora/.oii. La escesiva 
iem|ieratmu (pío repeutinameiite nos lia traillo, inauguran­
do la estación del verano, con tos 2Sgrado.s deUeanmur, no.s 
lia causado tal molestia y sensación, que en ningún punto 
q u e  nos colocáramos podíamos sufrir ese calor bochornoso 
rsofocaiile que nos lirindaba el viento Sur. Siete dias ha 
reinado este sin b  más niinima variación en la agnj.i, causan-
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do lipoLimias y accidentes irrvíosQs a las personas-cje .com­
plexión delicada, y en esto dl'ráhainos nuestro fatal p resen­
timiento. La sequía, por otra parle, que ya se dejaba sentir 
(iemiisiado en algunos puntos de la isla, en términos de cau- 
saralguiia nioriandad en el ganado caballar y vacuno, venia á 
apurar más nuestras conjeturas sobre el porvenir que espe­
raba á estos pobres habitantes andando más la estación. To­
dos teníamos rijos los ojos en  la liebre amarilla , pues’ las 
condiciones atmosféricas eran sunwmente abonadas, y las 
circunstancias en que se hallaba ya la mayor parle de la 
gente poco acomodada, haciendo uso de las malas aguas y úl­
timos residuos de los algibe.s que, por favor y piedad, po- 
dian idealizar mendigando de pnertu en puerta, eran dem a­
siado imperiosas para que el tubo digestivo dejase (le resen­
tirse de esta nutrición, y viniese á colocar a los ¡udividuos 
en una epidemia de liebres eiidémitíís, tal *vez la más 
espantosa.

Aforiuiiadamente el cambio atmosférico y las lluvias que 
copiosamente han regado nuestros áridos campos, iian trai- 
do el consuelo á l.as familia.s,y con la bri.<a,ose anihlenle tan 
vita! ó indispensable en las Antillas, im notable alivio A los 
enfermos en quienes veíamos de un modo general, difícil y 
de dudoso resultado, todo buen tratamiento. A esta c ircuns­
tancia dülremos el que tanto en la eiifermeria de este hospi­
tal civico-mililar, como en el casco do la población, se hayan 
limitado los padecimientos, en el primer tercio del mes, á 
liebres gasiro-inlermitenlos, gjslro-Lifoideas, y bastantes 
casos de disentería.

No en todos los puntos de la isla fué igual la suerte , pues 
.según noiicia.s confidenciales, en alguno que otro no ha d e ­
jado de presentarse algún chispnzo de vómito, pariicul.ir- 
inenle en Mayagiies, donde sucumbió un capitán piloto y dos 
marineros de una embarcación surta en aquel puerto. Éstos 
ca.sos limitados solo á la playa, han motivado la traslación á 
San Germán de la fuerza all’i destacada, punto más elevado 
y desviado de la cosi.a.

En los dos últimos tercios del mes, las fiebres se han hecho 
más benignas, cambiando su faz en intermitentes simples, 
gá.stricas y catarrales. Así que el movimiento de enfermos 
en este hospital ha seguido un orden regular, entrando 187 
indiviíluos civiles y mililares, cuyo número de estancias as­
cendió á i.193, y no contando sino 11 defunciones, De e.s- 
los, 7 snn civiles, que sucumbieron á consecuencia de 
(ladeüimienlo.s crónicos de las vias gástricas y respiratorias. 
En tre  estos 7 , figuran dos africanos ¡emancipados de los 
últiinamciUe encontrados en las playas de niimaoao, de que 
ya di á Vils. noticia á tiempo. Los infelices terminaron sus 
<lia,s con la gastro-enteritis. tan común en esta raza al acli­
matarse en el suelo de América. Los demá.s fueron de tropa 
del ejército y marina por enfermedailes denia.siado frecuen­
tes en nuestra  juventud que no menc.iono, y solo lo haré de 
nn granadero dei prim er bal;illnii de Valladolid, arrebatado 
por el terrible tétanos espontáneo.

Con este son 8 ya, si mal no me engaño, los tetánicos 
que llovamos este año. Tmlos han sucum!)ido en la más terri­
ble agonía, sin que ios esfuerzos de los señores (irofesnres del 
cuerpo, ni los consejos de los más prácticos de la |iohlacioii, 
que se inipoiiiaii de nuestro afán por hallar un recurso po­
deroso para combatir un enemigo que nos tribuía en sus 
acomciidus, hayan i)astado á conquistarnos la gloria de ven­
cerle una'vez. Ni el opio á la.s temidas dosis que se recomien­
da eiulos más clásicos autores, ha triunfado. Todos los lie­
mos perdido. Nuestro desconsuelo es asaz molesto; y al es- 
presarm easí,  en qui'jii-á mis comprofesores que recorren las 
liñginas de su npreciable periódico, es por si algún destello 
de luz, del más recóndito é inesperado rincón de España, 
viene á iluminarnos y á darnos armas para vencer este ene­
migo, que nos avergüenza con su poder. La frecuencia con 
que se presenta esta enfermedad en estos ¡laises, nos pro­
porcionará otros casos scmojaut.es, y entonces podremos iia- 
oer un bien proclamando la gloria merecida para quien nos 
haya iluminado, esd lando  á la iininaoidad á su veneración y 
gratitud, que es lo único que podemos .ofrecer.»

Damos publicidad con mucho gusto á la siguiente 
carta que nos ha dirigido desde la Habana, con fecha 
12 de junio anterior, un aprcciable suscritor, oficial de 
Sanidad militar;

«El 21 de marzo partió para la Península el dislin- 
guido c ilustrado jefe de Sanidad militar de la isla de 
Cuba, Sr. D. Fernando Bastarreche; cuya ausencia 
«leja un gran vacío , no solo en el cuerpo de Saniclatl 
niilUar, sino también en otros ramos de la profesión. Su 
infatigable celo por la ilustración del cuerpo, hizo que 
se elevára este en la Isla de Cuba á la consideración 
«{ue le pertenece. El interés que manifeslo siempre por 
los oficiales del cucrjio es bien conocido de lodos, y 
muchos hechos pudiera citar como prueba; de ello pue­
den mejor que nadie hablar las familias do los (juc han 
tenido la desgracia de fallecer en este clima, quedando 
sin recursos y sin protección de ninguna clase. En estos 
casos el Sr. Bastarreche se constiUiia en verdadero 
padre de los desgraciados, y por medio suyo hallaron 
siempre lo nece.sario, jio solo para cubrir sus atencio­
nes, sino también para poder trasladarse á la Península,

»E1 inleré-s que siempre ha demostrado por los enfer.^ 
mos, así militares como civiles, queda grabado cu los 
hospitales de la isla de Cuba, particularmente en el 
militar de la Habana y en el de San Juan de Dios, de 
donde fué sindico. A ellos concurPia á todas las horas 
del dia y de la noche, sin que le arredrara el morlifero 
clima en que v iv ía , la falla de descanso ni otras causas 
análogas.

«Durante las epidemias de cólera, en el rigor del éstio, 
a las horas más peligrosas, y en circunstancias muy 
graves, recorria iiiccsanleinente los hospitales, socor­
riendo cu muchas ocasiones á los enfermos, y alendien- 
<lq constantemente á la asistencia de los mismos. Su 
misión ha sido siempre altamente humanitaria. No olvi- 
' are cl dia en queJ,iivo lugar la esplosion del polvorin 
de la Marina: después de haberse constituido en el 
Jugar donde ocurrió esta desgracia, y de haber dado las 
ordenes opmTnnas para conducir el crecido número de 
heridos y muertos al hospital militar de esta plaza, se 
constituyo en este, y al entrar en las salas á donde so 
hallaban los licridos, lodos lo llamaban en su auxilio; 
y sm consideración á su clase atendiii indislinlamenle 
a las necesidatles del servicio. Curando y operando
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estuvo sin cesar desde la larde cu qué aconteció el ac- 
■cidente, basta las'dos do la madrugada. Si hubiera, 
en lin , de referir hechos de esta clase, seria intermina­
ble el presente escrito.»

U na com placencia,

Anímn clie per  biasmo si (libassa 
O per laude s ’ innnlza . débil eanna 
Cui inuove á seher /o  il vemicel che passa .

«Toujours C9 qui precede aracne ce qui snit.»

Vivió en Francia, á fines del siglo anterior, un ciru­
jano fraile , más que algo eslravagante, pero honrailisi- 
mo y de buen juicio, «¡ue al frente de una obra dejó 
muy curiosas sentencias v proverbios. Llamábase este 
buen cirujano oí Padre Maublaiic , y entre otras cosas 
que dijo, dijo lo siguiente; «Poneos vuestros guantes 
mejores, más blancos y  suaves, si queréis locar al amor 
propio (le uii médico.» No liabia ])or entonces venido al 
mundo D. Pedro Mata. ¿Qué Imbiera dicho el fraile á 
tropezarse por ahí con el amor propio, mayúsculo, 
jigaiilesco y piramidal do este? Que le tiene volumi­
noso y monumental,-quizás por la libertad y holgura 
en í[ue se le ha dejado desenvolver, cosa es con cien 
pruebas probada, y que viene á probar de nuevo la 
pruelia que hoy exhibimos. Pero á bien que de esto ni 
un ardite nos im porta..Para dejar uno ac amarse á sí 
mismo, es necesario tener unas entrañas como una fiera; 
Y por otra parte , ¿se nos ha de coartar hasta la 
libertad de- querernos ? •

Y vea, por ende, cl apreciable suscrito r, cuya carta 
va puesta al jirincipio de este número, como lodo nues­
tro deseo y el ansia de complacerle que nos anima, 
distan mucho de alcanzar á impedir que matemos á los 
suscrilorcs con el asnillo M ata, capaz do m atar, en 
efecto, al caballo de bronce de la Plaza Mayor.

¿Hemosde ser tan badcas.nosolros, teniendo fuerzas 
y arm as, que nos dejemos vencer? En verdad que no 
sucederá cosa tal en nuestros (lias; lucharemos deses­
peradamente, comoluchií César en la batalla de Munüa, 
para vivir al menos, ya que no para vencer.

Yca el lector lo que nos fuerza á escribir de esta suer­
te : imparcial es y á él le toca cl fallo en pró de quien 
tuviere la razón de su parle.

Bien recordará que habiendo llegado de mano en 
mano hasta nosotros un número de la ilcvista médica de 
París, correspondiente al 30 de abril último, dimos noti­
cia oportunamente del ruidoso articulo que publicó contra 
el Sr, Mata; y también tendrá en la memoria que, á 
fuer (le ICíjIes adversarios, cuando le publicamos en 
El S iglo Mliuoo, correspondiente al dia 22 de mayo, no 
solo omitimos los párrafos que puiüera lomar dicho señor 
j)or mata parte , sino que , inenrricntio quizás en algo 
de quijotismo, nos movió cl afecto profesado al señor 
Mata á rechazar desde luego la parte personal del 
articulo.

Corriendo los dias, llegó uno en que juzgó para sí 
conveniente publicar cl artículo entero de la Revista eti 
los periódicos que le hacen coro y palmetean; que no 
do otra manera podía, ni fingirse la victima, ni poner 
en claro que no maiicillabaii gran cosa su honor las 
enormidades ( ¡sobre que nos hemos enamorado de esta 
frasecilla gálica, y de otras muv gráficas y espresivas, 
nara tratar con ciertas gentes y"de ciertos asuntos!) de 
A Revista médica, ni forjar cí documento famoso que 

todos conocen.
Visto que no había quedado en España periódico 

chico ni grande, médico ni cirujano, que no hubiese 
sacado á luz, en letras de molde, los párrafos de la Re­
vista (humanos, caritativos y liasla cariñosos) 
omitiéramos nosotros en su d ia, consideramos que 
nuestros siiscritores quedaban defraudados en sus es­
peranzas si no los publicábamos larabicii, y nos ocur­
rió la ¡dea de hacer una escisión á la España médica 
(Yd. perdone), periótlico cl más enamorado dcl doctor 
Mata, y enviarlos á la imprenta, esprcsaiido á la cabeza 
la razón (jue á publicarlos nos movía.

¡ .\quí fue Troya!... El Sr, Mata, al ver aquellos pár­
rafos y sin recordar, por lo visto, que cuando
los omitimos en el número de 22 de mayo, habíamos 
hecho de ellos toda la censura que queríamos y debíamos 
hacer, ha sufri lounaviolenta accesión, y Irazadocon su 
mano y pluma la peregrina carta que verán los lectores en 
scguiiia. ¿Podremos averiguar cl por qué de la vária con­
ducta de nuestro comiiañero, después de lodo, y aunque 
lo asotnbre, aprociahle? ¿Cómo es que se di.sgusfa al ver 
en ÉL binr.n lo propio que sin duda alguna auloriió para 
insertar en los otros periódicos? ¿No es lomaiía de uno 
de ellos toda esa parle del articulo, para evitar que 
atribuyéndonos alguna misti/iracion ( ¡ otra palabra ga- 
vacha que nos encanta para tratar estas m aterias, y 
que seguiremos usando con el permiso de im afamado 
hablista, gali-parlanle de primera tije ra!) ( i) se em- 
perrára más con nosotros? Pero... ¡Ya lo adivinamos! 
¡El articulo de la Revista iba allí envuelto entre una 
nube (le incienso y do m irra, y el Sr. Mata perdonaba 
el coscorrón por cl bollo; cambiaba de bmjna voluntad 
la ofensa por la defensa! Nosotros, empero, nos tomimos 
poco (le idólatras, no rendimos fácil culto á nadie, y 
esto de decir las cosas á secas ya es diferente.

Pero dejémonos de tales consiih'racioiics y llevemos 
con cl Sr. Mala nuestra complacencia hasta cl último 
eslrem o; no porífue nos conmme-con los Iriluinales (¿si 
nos querrá echar á presidio cl amigo de la discusioíi y 
dcl libre examen?), sino porque de ninguna suerte ¡ire- 
tendemos privarlo de la más amplia defensa. ¿Cómo

R

(1) 4 Tú íjue no sah(?«, 
Mo (lús lofcionc.s ? 
U;’jíilo, Fáhin,
Ko le incomodes.

habíamos en este caso de temer á los tribunales, que 
tendrían (¡ue condenar antes á todos los otros periódicos? 
1 or otro lado , ¿quiere el Sr. Mala que bagamos un de­
tenido exámen de k)s párrafos trascritos, para probarlo 
hasta qué punto sería dudoso el éxito de una denuncia, 
aunque recayese la querella contra el Sr. Sales-Girons, 
liaNmulose este en Madrid? Haria mal en querer.

rinalinente, el más topo nota con facilidad, que me­
jor denunciaría en nosotros, si tal pudiera hacer, el 
silencio laudatorio que guardamos, que los párrafos 
trascritos.

Si la respuesta le pareciere am arga, atienda á la 
dulzura de su carta; á la amerengada comunicación con 
que la ha clirijido á la España inéctica, en la cual nos trata 
con su habi tiial dureza y menosprecio, diciendo que des­
lucimos iiuestraicoluinnas con Jos rasgos de mal género 
(jue nos inspira nuestra derrota enla cuestión cientificailA. 
líe bahenms quedado solos sin adular al Sr. Mata firmando 
cl consabido documento notable será , porque triunfos 
cienlificos del Sr. Mala no se cuentan), (|ue hemos con­
vertido la lucha en personal ydc miserias neo-católicas... 
¿Hasta dónde vá á llegar cl despecho del Dr. Mata? ¿Hasta 
que estremo piensa llevar una contienda que él solo ha 
hecho personal y de miserias? No espere (jue nosotros 
le sigamos en el camino á que intenta conducirnos; el 
do los dicterios: El S iolo Móihco se respeta demasiado 
para empeñarse en esa niala senda, y respeta á sus lec­
tores. No so olviden estos de que los ardientes escritos 
que han puesto hoy la pluma en nuestra mano, recono­
cen por origen el hecho sencillísimo de haber querido 
(JUC no ignoraran el contenido de unos párrafos de la 
Revista médica de Paris, que habiaii publicado todos 
Jos demás periódicos, y no olvide el Sr. Mata que suVa 
es la culpade nuestra forzosa réplica. «Quod á té tuum .»

Descansen, finalmente, los siiscritores de Ei. S iglo, 
en la seguridad de que-cu sus columnas no se volverán 
a dar respuestas de este género: las necesitamos para 
eserjtos científicos y de interés general.

\  al copiar en seguida su carta y su contestación á la 
Revista, permilanos el Sr. 3Iala que exornemos tan 
raros documentos con las notas y los comentarios que 
sean de nuestro gusto; que al calió libres somos para 
hacerlo , y no ha de ser el quien pretenda menoscabar 
ni restiinjir los fueros más preciosos de nuestra raciona­
lidad que las leyes dcl país nos gjiicedcn.

Si'GS. D irec tores  de E l S iglo IIédico.
Muy Sres. míos: ILm piililicacfo Vús. en el núm, 2S7 de su 

periódico E l  S ig l o  los párralos más injurio.sos y ca-
liimnioso.s que liene contra mi noiiihre el arlienio de la lie- 
vista  m édica  de París, lirmarlo por el Dr. S.des-Girons (1).

Para ello se lian fiiiul'ulo Vds. en motivos i|ue no son cier­
tos (2), y lian equivocado el debido correctivo que á toiio 
escritor nacional hubiera sugerido el menor vestigio de ju s ­
ticia y celo por el prestigio y reputación de cualquier com ­
profesor de la Península, tan maltratado, como lo he sido 
yo, por un periódico estranjero (3).

Vds. han comentado, que no estractado como han supues­
to, con reflexiones oficiosas (4), que tienden á desvirtuar la 
defensa de mi honor, tan gravemente ofendido (.-)), mi con­
testación al artícuIo deParis, publicado en la E sp a ñ a é  Ib er ia  
m édicas, en vez de insertarla íntegra, como cumplía, en un 
asunto que es de honra y no de doctrina (6).

Para proceder de esa suerte , han prolestmlo Vds. moti­
vos que no existen, razones que no son iin misterio para 
nadie y mucho menos para mi, añadiendo al agravio la burla 
y a la sinrazón los dicterios (7).

(1) Solamente os tribunales de justicia pueden declarar qué escritos 
son injuriosos y calumniosos. El Sr. Mala incurre á menudo en un error 
de que qiii.siera.’nos verle curado: las opiniones cienlillcas y las políticas 
cu.indose han manifestado en escritos veoliechos públicos, pueden cen­
surarse y combatirse libremente, sin que la más completa desaproba­
ción comsliluya injuria ni calumnia, be otra forma no habría discu- 
-sion, no habria critica. Lo vedado, como personal y ofensivo, es aque­
llo Q’ie se reliere á la vida privada, lo que afecta á la moralidad de la 
persona.Ei hombre de ciencia, el literato, el polilico, que ven criticados 
SU.S pensamientos ó los actos de su vida pública, siquiera resulte de la- 
critica mengua á su fama y aun dallos materiales, liene que sufrir esa 
forzosa con.secueneia de la disensión. ¿No la sufrimos todos? ¿Es el 
i>r. Mala quien más corto se queda en punió á rebajar á los demás’

(2) ¿No e.s cierto que lodos los per¡rtdico.s menos E l S iglo, liabian 
publicado esos párrafos, y que resuHahan ignorantes d e  su contenido los 
Icctjires de este, aunque se liabia movido tanta algazara?

(o; En la ciencia uoatendemo-s nosotros ádivision territorial alguna, 
y hemos rcpulado y repulamos además como ridículos esos estemporá- 
neos alardes de patriotismo debidos á livianos motivos. ¿Será cassns 
belh y asunto de negocucioiies diplomáticas el hecho de censurar un pe­
riodista médico frpcés á un profesor español? l’.ir lo visto, qiii.-iiuran el 
Sr. Mata y sus adoradores, que formásemos ios médicos españoles un 
cuerpo de ejército pan ir á la rué Honaparte de Parí.s á lomar vong.inza 
dcl Sr. Sales-Girons, porque ha dicho jla simaron de que el Sr. Mata 
es catedrático do oríijeii politico, que fue oHiual de iin ministerio, que ha 
sxlo diputado de la democracia, que es poeta y novelista, etc. ¿Desdo 
CHáiidofi tener un origen pnldieo, el ser alto empleado, el ser dipu­
tado demócrata, poeta ó novelista es cosa ofensiva, que encienda la 
sangre á nadie ni produzca un conlliclo internacional? No parece sino que 
ciertos médicos e.spaBüles pretenden presentar nuestra ríase á (os ojos d o 
los compañeros do los demás paise.s, poro menos que destituida de ra­
zón y bajo cl aspecto más ridiculo. I.a euesliofi entre el Sr Mita v ía 
ftcrcí/acscneste casoo-cientíllca ó personal: si lo primero conteste 
en el lerreiio cienlilico y digan los periódicos aquello que gusten-y'si 
losegiindo, entiéndase con e! periódico parisiense la persona ofeiídida 
que nada tenemos que ver lo.s demás con esn

(í) No corresponde esta caliricaeion al Sr'. Mata.
. iJ 'c -  M ofensa de importancia para el honor
del Sr. Mata. Porqne se diga de imo que es demócrata ó absoiiitisia; quo 
mediante In política alcanzó tal ó cual posición; que es poeta, que es no- 

tifne ainhirioiies, que hace bien ó mal frases de tribuna, etc., 
" ‘ t'"''soñación sulinnor: lodo eso puede eonciliarse muy 

’J v i i s p c r f c c t a  sn n tlM .  Pues qué, 
:¡ru\ihf i “ estas ó las otras npinione.s políticas? ¿Está
rínJ.!! • ’ vedada para nadie, cuantío en alas de
M I oiiik» se leíanla, aceptar po.sicinncs como la que ac.eptií el señor 
i*iac.t, y que en verdad desempcfi.i muv ciimnMda y dignamente? ¿Es 
li  ei ser novelista ni'poeta? ¿nesltonr.1 el ser orador
in I c ,1'"' ' '’ S'^bre todo .siendo bastante buen orador como 
10 e.« Cl ,Si'. Mala? Decidiiiameiite, nuestro compañero se ha dejado cegar 
e.n el asuntopnr lo que á nuestro entender le ciega siempre, con pena 

que le apreciamos, créalo ó no lo crea, ron sinceridad.
(”) 4 rieSnrie nos liabia dicho que daba su autorizaeioii para copiar e n 

El Mgi.o (que es el único periódico 11 quien niega sus escritos) ios ar- 
bculos (te honra, y se- la negaba t;m solo ro.specto á los de doctrina’ 
Ademas, ¿qué regias nos había dado para distinguir los escritostíe uno v 
otro género?

(7) Espacito y mire lo q’ie escribe: dicterios no hemos usado, ni 
hurlas tampoco. La equivocación depende, v sentimos decirlo, de que el 
autor de la carta tiene por dicterios lodo aquello que no le lisonjea.

Ayuntamiento de Madrid
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E nv ista  da la incalificable acliiiid que han tomado Vils. 
para conmigo, y de la insislcncia , tanto más ruda y [irocáa, 
•cuanto mayor es mi silencio y la longanimidad qné guardo, 
en provocarme con invectivas continuas y suposiciones deni­
grantes (I); yo no puedo prom elerm b de Vds. ningún acto, 
no ya de cabailerosiilad y buena correspniu loncia, sino iii 
aun de estricta im parcialidad y mera justicia (á).

De consiguiente, se scrvirá’n Vds. insertar en el próximo 
núm ero de sú ]>eriódico, junto con esta carta, in tegra  mi con­
testación á la Reoista fn H ica  de París, qne incluyo en  los 
térm inos que previene la acliiiil ley de im¡)rontá ; de io con­
trario , ine pondrán Vds. en el desagradable caso de apelar 
á  los dereciios que rae dá la misma ley, y de adoptar iosde- 
m ás medios que me dicte mi holior u ltrajado por el periódi­
co francé.3 y por cuantos se le bagan suyo, traduciéndole y 
■imhlicándole sin [u-otestar franca y enérgicam ente contra 
feus injurias y calumnias personales, como cum ple á lodo 
el que estima la dignidad profesional y el decoro de la 
ciencia (3).

Madrid í  de julio d e  1830.—S. S., Pudro M.vta.

Dr. Sales Gmoxs.,
«Muy señor mió y respetable comprofesor:
He leído en la R evista  médica  de Paris (iiúm. 8, 30 de 

aluñ! de este año) un artioulo suscrito  por Vd. y titulado: 
«Ojeada sobre el m ovim ienla médico que se ha efectuado 
en Madrid, con motivo del manifiesto académico d e lca te -  
drálico Mala.»

En ese articulo habla Vd. de mi discurso inaugural y 'dé 
mi persona de ún modo, no soló im propio de un pGrióilico 
científico, sino de todo escritor que estim a, el dectfro 
la  ciencia. ’ '

En cuanto á mi discurso inaugural, le ha dado Vd. en dos 
■pasajes el injurioso nombre de H ielo , y en otro eV no'menos 
repugnante de Ziírc;o.

Esas dos calificaciones tan denigrativas para mf como 
p ara  la Academia, que dispuso la im presión de mi discur­
so (4), y unas cuantas próposicioqes igualm cnte delractciras 
y personales, es todo lo qué V d.'ha'opuesto á mis doctrinas.

En cuanto á mi persomi h.a .sido'Vd'. -más fecundo, pero de 
una fecundidad ]m>oo  envidiable.

Desde el principio hasta el lin del articulo se advierte 
f.ícilmente la decidida-Hileocipii de íeba ianne  en el concepto 
del púlilieo. Interpreta íd .c íe  un modo tan inexacto como 
ofensivo, ios hechos de mi""tnirr<?ra cientifica y de mi vida 
pojilica. Se aparta Vd. de la .v e rd a d .e n  cada párrafo; me 
in jú riáen  fin, y me ealumni'a de una m anera incuHficábJe y 
con una saña inconcebible.

Después de estos esiraños desahogos, qne nada tienen 
que ver con una cuestión científica, supone' Vd. icoh in­
com prensible aplomo, que fa Facultad de medicina'; qu'e la 
Academia, que la prensa'española, que todos los liombres 
más notables del yiais se han declarado contra ini, sin de- 
ja rrae ilusioiV alguna d é  buen éxito en mi em presft;ycou 
una ignorancia profunda de lo que acontece fin' España, 
hah|a_Vd., del estiido de la .niedicina y de..los_médicos espur 
notes, d é  un modo que no hace por'c ierto  el paiiegirico, ni 
de su cri,iorio de Yd. tii d e  .su iniiiarciulidad.

La Facultad de medicina no ha lomado pacte en la cues­
tión sobre H ipócrates '^ j.

La A eadem ia.no ha fallado ninguna decisión Wbrfeimi 
d iscurso ; algunos de sus . miembros discuten  acerca da la 
doctrina lúpooráiiea (6). • ^
• La prensa inédifti fia protestado enérgica y solemnemeirte 
contra las falsas aseveraciones de Vd. relativas á ella, y ira 
rechazado con ¡odignacion los. ibsU'Uos que Yd, hia hft p ro ­
digado. Solo un p erió d íM 'd e  losi nueve cieniiticos que  so 
publican en España, está en el escinsivo priviU^gio d6‘serm e 
violenta y personalm ente hostil (7), solo El Sigix) Médico 
form a causa común con la ?«éfdlicfs;'de Pañis en este
asunto  (8), y precisam ente 'SUS directores y algunos de sus 
colaboradores, son los mismos que  en la Academia me 
com lttten; cinco de. estos son catedráticos de la Facultad (tíj:

L osS res . CaslellÓ, Santero, Calvo, A lonso, Mendez Al­
varo, Nieto y Drnmcn son las notabilidades de.la prensa,- de 
la Academia' ó de lá Facultad, que hán hablado ó escrito 
contra mi (10). En todas partes son los mismos (11); peró n!

(1) Reprlimos lo de la nota anterior. Nuestra acliludes hien califi- 
c*ble-: eombatc sustenido,á las doctrinos; consideración y.hasta'.dlsUn- 
guido aiirecío á la persona,uiicatras i'jue no.repíta rauebo un iensuaje 
como el dc'l párrafo que estamos anotando. Puiiichdo dcstilegar mayor 
fuerza, y liücer mucb'o más dura titfstifirtad, beinos Sli|o bn esceso tole­
rantes y sufridos con el Sr. Mala. Aon no queremos'ftitiur á nueílra 
templanza.- . . ' • . •

(•2) Si el Sr. Mata liahla en este sentido recordando quo fué.éi 
qqien provocó l.a ágria cu e ílio oo r ig fn  de tas otras cuestiones c a < ) s?no 
de la Academia, y quizás en' el perioJIsiQO, se equivoca: aui) así y todo, 
le liemos dado v estamos dando repetidas pruebas'de cabalterbsidad, de 
toleraiicia, de sqfrim,tcnlo, de iinparctalí.dad, do Duicaa.corrcspoadondu 
y aun de a ffcto .

(3 ) ¡Qué dcscdrapnsliira. y  (ju6 arrebató! . .  "
( I )  ' Buena es 'en  lodo 1n exactitud. Cfcrto qde la 'A cadem h  acfthlrt 

la impresión d d  discurso; pero conviene advertir'que fué porqiíe es 
costumbre imprim ir todos los inaugurales, y porque además declaré quo 
laxDphtiOTtcsá[iTC’ en tTÍlnsdiscifrsos^e v ien en  penenecen á su?autores, 
acuerdo emiivalenic á una protesta contra aquel discurso.,

(o )C Y iQ ¿ d li i Í^ ^ r n / M Íe tv d '> s h a < A o r ¿ ‘'’Q/é‘ |>atít^^xíi&tttiniir en 
la cuestión la facultad? ^ingQn.^, porque no es el cuestionar atribución 
suya: la lian tomado cinco catedráticos combatiendo la doctrina del se­
ñor Mata, micnlras que no se la ha visto defendida por ninguno.

(é ) ' En efecto, la Arademin no ha dado ni puede dar veredicto alguno, 
íam as se lu  pensado en eso; lo que han lieclio los siete acadomicos que 
hanhablado hasta e l presente os'-defonder a l hipocratismo y al vitalis­
mo, condenando las opiniones anti-h jpocráticasv materiallslas de] se-; 
fmr Mata; sin que^uiia sola voz-sflfiayá levaillí'dó' ert' i *  ctírporacicu á1 
su d e f e n s a . .............. ' i ;
- (7 ) Xa ,lo. tpnfmnsd.lciio; E l, 5 ie ij) M mHoo bo f ^ t i l l í q p e  e l rapnor 

m otivo para ser violenta y personalmente hostil al Sr. Mata; má.s aún, no 
es hostil á persona alguna. E l S iulo Ménico combate con lealtad, valor, 
nobfezn y p crsevm n c la 'la s  doctrinas cientiilcas del Sr. Mala, porque 
las considera erróneas y fiinesins; y io hace en uso de su voluntad libér- 
r im a y ñ e \ derecho que le asiste, El S iolo MíDicOXretíh'ádeTnás bastante 
decoro, a ltivez é iiidcpcnd^encia para no prosternarse de hinojos en pre­
sencia del Sr. M a l a y  saunmarle desde los p'rcs á la cabeza, como algu­
nos hacen.

(8 ) ¡A lto  allí! E l S iolo Mr m cS ñb hace causa común con aquel pe­
riódico ni con otro: sigue su marcha propia, aprueba v desaprueba lo que 
le  parece, r s o lo  sirven de norte á sii conducta e l a'mor á la ciencia, el 
respeto que se debe á ios hombros eminentes en ella vivos y muertos,'el 
Interes legitim o v digno de ta profesión , y la opinión do la generalidad 
sensata-bien representada por la de sus constantes y numerosos 
suscritores.

(9 ) Esto es al cabo un honor para Ei. Siglo Medico; por c iau to  prue­
ba que le redactan dislingoidos catedráticos y acadéáiicos. Sin duda se 
debe á esta circunst:incia su iiidcpimdciicia.

(10) Perdone el Sr. Mala, pero tenemos necesidad de repelir que To 
que menos ocurre á oslas personas es eolarla de notabiliilailos. Iláüanse 
de cierto muy ajenas á tales vanidades. S i defienden la causa contraria á 
la del Sr. Mata con ardimiento y ron fé, débese á que ta consideran justa, 
verdaiiera, noblc, lionrosa y.ponducealo-al-adclunlauiiento sólido de la 
ciencia.

(II) No podenns decir otra tanto del Sr. Mala.

consltluyen la Faoultad, ni la xYcademía, ni la prflnsa (1); ni 
gozan en España da e.sa reim tacion esclusiva y superior 
qiiu Vcl. tan fácilmente les lia coiicediJo en mengua del 
talento, saber y justa  faina do iio pocos escritores, catedrá^ 
ticos y prácticos, cuyo nom bre no cletermitia Vcl. porque 
le ignora (2).

El Dr. Hoyos Limón no fo.lo e,s mi digno adversnrio,.sino 
q'ue.se'propone dem ostrar el pseudo vita lism o  cTe la R evista  
nu'diaa  de París.

E! Dr. Druinen, á quien V d., con estrañeza de cuantos !e 
c.oiiücen, presenta coiuó uná de las persoriiOcacioues más 
em inentes del vitalismo hipocrático de la medicina españo­
la; á quien menciona VJ. como si biibiese tomado parte en 
el débale, siendo 'asi que á -esta feidia lodovia no litr ushdo 
<le la-palabra (]iie tiene pedida, y á qdien 'en  lin nlribiiye Vd. 
ju ic io s 'y  comparaciones ofensivas é injuriosas á mi perso­
na, parece qué no ha hecho lo que Vd. supone : puesto que 
lia desm entido de la manera más fo rn ialy ierm inante en El 
íiiGLo Médico, E sp a ñ a 'm éd ica  y  en dacumenios- privadoh 
que obran en mi poder, !o (jue se ha permitido Vd. aeliauarle.

E lD r. Druineu,.,-.ep efqcto, no p q ^ a  v.er.siu d isgusto , que 
Vd. m e-llam áru.caledrátící) do origen (Mílitico, juzgáiidol-o 
como una cosa tlepresi.va (3), sabiendo que  mj •cátedra, al 
par de otras muchas, fue de nueva creacipn , y, se;(n.e dió en 
recom pensa de la reforma de jos estudios médicos (pie hice 
en 1815 (1), y que por intercesión nii.i pasó dicho Dr. Drumen 
á ocupar mi plaza ele oficial en el m inisterio de la Goberiia- 
cioh ','donde perfiíahec1ó,-háS'ia qñV ótro  'm inistro-tle o'tra 
situación política y más conforme cotí sus ideas le dió una 
cátedra. . '

Todo eso me revela hasta la últim a endónela quc'V d. ig ­
nora lo que pasá 'cn  la I^ n in su la ;.'q n e  n é  tiene éj menor 
conocimiento del estado de la medici-fta é sp a ñ b la ,‘ni. dei 
Valor respectivo de los qne.la profesan y priiclican , qtié ni 
leeV d . siquiera Ei.'Siglo Médico ¡y Casi me 'fiaría sospechar 
que no entiende Vd. fíiúybien  la'leiígua cásléllana. .
' Vd. no me cénoee peráonalmenté; lio tiéne'Ta m enór noti­
cia de mi vida privaday pública; la) vevi'h.a oido hablar de mi 
por prim era w ,e u  e^sta (le>agra(lal)ia.O(jír;jjqai, á.peser-de que 
¡la podido: ver en lu Gacela m édica, eu  !a'¿f/zñ«í m édica  y en la 
R ev ista  d eIn s ti'u ca io n ’pública  de  P a ris , mi nom bre y apelli­
do, y una noticia de mis obras : /ijrrat,'ido de meilicina le g a l, i 
Compemlio de Toxicologia, la Facultad, el Secre.to en medi­
cina y Tratajlo ,de lu razón Imniamp» v si leyese Vd. los pe- 
vióflicós'dé fa PéninSúla, ^lédíiq sh'üer'V sirfhTqn'que'ese 
h o m b re ,'i quien Vd.'don réfpéencia ai Dr. Drmncn supone 
qué, no se hu.tbmado Id pena d e  estudiar nada, ni liada sabe, 
ha publicado atlemás dedo''dtrfiO V otras cúa’ntásyobras suel­
tas. un manual de «Nemotecnia,» una «Sihópsis filósóficá de 
llQ 'tíin ícu.»  el-«Exáme.ii, críjjcft do Ja HojMóopalia.» y. tiene 
en prensa los dos cursos e.splTcaclos en el Ateneo , continua­
ción de esos estudio» sojire la'«l.fcraou'-huinaHa;» uno que 
habla ihil s«^í3.*délrre’ «éifsaeí1cR v^soTlaitllfuli.s'nTbs' iiatural 
y artificial,» y otro sobre « la lücn ray  sus diferentes formas.»

Además de esos inilmjos cienlílico-s, todos graves, algunos 
de los cuales eslúj)- señahijc^s; papi. textual en  las escuelas 
del Reino, y lían sillo prpiniapós, poiy'ef .G obierno, óidp ei 
dietámen' del' Consejo de rnsirúceiort jiübliea,, lie dado á luz 
algunas obras lite rarias eh prosa'y  veéiój porque e s  •néfcc'.sa- 
rio que sppá'Vd., Sr, Sales-GírtAis, fide-et ser piieta y tip.Yte-- 
lisu r lio- dcf^orá-á ningún ilaonibro do 'ú iencia v ni’SOy 'yo el 
prim er ejeinpió- M eesia espocifii oomo no debe Vil, ignóruiPc 
por poco qqe Jiaya|hojeada ia hi.sKii'ja d e  k ' tn-HUcin;i (3-J-' •• 

S ie n  Fraueia.los- liom i)rcs,quesü .ciuyientrau¡fuera de la 
íribuna escri'ben, como V.d.'supone,.enqr’inidadés paradóji- 
(ins; e n E sp a ñ a lo s  hom bres'que-Se-reU raii d tí'ili pplilíca., 
p roeu ran 'serv irá  su :p a is ;0oiiííagrátidpse á la'efenóia'.v cau­
sados de LrabaJfH’ enroilá ,[Scidan - solaz y :tíspárdQneutó, 'de- 
d ieam lo i.la .lite ra tu ra .los e^üso3 ócíds.qne les quedan; y-si 
se tos cciisiu’a por^filjo,-respoatdtínlo queibiza.deqir F eJro  á 
Esopo: • ' ' •

- aSic Iiidus an im o debei aliquando d a r l ,
■ ffíí cogilaiiduai-m eliof . u l w d ^ t  libi.a

T engo , por lo tan to , fiindá'Ses motivos para opinar que 
Vd. ha sido mal informado porvrlgimo de esos hombres tle po­
co valer, ([ue no atreviéndose á .dar Iq cara, buspan la som bra 
de ülgmi úni'iha ligero. Crédulo y prevenido por ef fanatfsibo 
de Su se d a ', para que les faotllie tira r la p iedm 'y eseo'iídei^ 
la mano; ysin  .id te r iire rr id íc u lo  d e q u e  po'díaV d.-cubrirse, 
ni tas ofeii-sas graves que íb a 'á  hacer á un cbm 'profesor'qüé 
en nada le h.ibia ofendidb,$é ha de]u(io'llev.a-rde esa facilidad 
de tra tar con acrimonia á ’.sns adversarios, que sólo suélései; 
patrim onio de las gentes iniolerdntes (ü).' • .' ' ' i • ' '

Jamá.s liubierá-pm lidó esperar de un periqdicé cién.tiílco 
publicado en l.a culta capital dé-Franciá., donde' taii'íá gala sé 
hace de conocer -lás reglas dfe 1.a' buéna edúcacio'n' y de; 
conveniencias sociales, un ataqiie tun agresivo, tan  personal, 
tiin fuera de propósito , y que’todo io i'évela m enos el lauda- 
lile deseo  de esclarecer la verdad y 'd cfe tld er las mejores 
doctrinas.de la ciencia. • • . ' '

.P o r lo m ism o, pues, que en lugar de 'd iscu tir Vd, cojVfni-'
■' .,r~ .— I—' "M .■'>'■■■ -1̂
- (I) No tas'eoiápn'rten efécliVum entéen i 'n .b tíiif iá a , p e ro ' hacen' uná 

buena parte do ellas. ¿Qué cosa («nipanbn los sCctiaC^' fiel ’S /; - ¡lütá'? 
¡GuíntoipM ili.'ramos.iltioirsolweosloS’ / •. >, : : • •  i '  • • ■'
. (-2]. Aleles iconscuti.mo^ al 8 r .  .Mat.Moid3 eusnia dfittácciam gn^C i q«a 
apciai; a l , recu rso  m isorablc de la projjia alabanza, .Esd«|i)a>i>iado dies- 
prcciablé &iem'prc qúldn se 'alaba ,á sí inisipOf, , ,,, . -

(3) , ¿P orqué ha d o 's e r  depresivo el orígfeq pbfílU'u?,¿No es por vea- 
<H-ra ei-campo deda- póFfUi&'Biló de 'aquoU bsen tfiib ptréderi tirilíal-m ejor 
lo s  ingenios?
-  (4 )'• Xlead razoa 'C n .osto  e l é r . 'H i t a '.  Sepa e l8r.-Salcs-O iPoní que -cn 
virniij lio la rW onna.quo nuestro  advorsariotcita ,.s6cíearon in tiev ji*cU e- 
p tas , y.com* suct'ile cu tortos )qs ya iscs.ío  (m p sao á ip g p s, m  nombraron 
p5r el {lt^bí^'rlio los cafciiráiiiids; 'y sepa tám nieii que liubo entonces bas­
tante  b u cafino .p ira  noro.brar catcdráiicns yagrcgartps. No so,la[rheiUe fue 
áccriad is tm oel nSmbramíertfo del S r, M ata.'si'no otros niiiiílios que fo r­
man ín  el d ia'(síiu  (ficho Sin Wansa (le loS dt'fnásKl.i-lliir de los ca ted rá­
ticos de nuestra  facu ltad  de modiuiiiai ¿Vó el Sr. álata como sabemos 
se r justos?  ¿Ve como, auiiipie acaba de negar i  sus adversarios que sean 
veriiailera.s iiotabííidiuies, (¡ue tengan ropulaqion superio r, e tc ., nosatros 
le colOíianKW hasta con gusto cii el lugar uue le coríesppnde? ¿>e|Coino 
no nos' cuojaiuos porque nos empeíjuoríozcá y encoja? ¡Es ,que puestro. 
am or propio está bien teinpladíi, y se dob(.i y cede; es qUe no nos hincha 
el vienlecillo  levo de -la vaniá.id; es que somos toteranlCs , y  ju sto s  c  
i-nparcialci; e s , en  lin, que osiarauB muy apart.-«l(33 de se r v iolM ia y 
personaliaeiile,liostHes ai digno,, aunque algo s ii ig a la r^ r jte d iu tie o .

(5) Pues si hn desdora el ser poeta y inivatisia; .si. no dpsiíora el le­
vantarse por inedjo de la p.ilitira á nusipiüucs- qi'd h íí  capacidad para 
rtescmppiinr; si nodesdor.i iiin ambición .pr(ipíiroiq"ada y nuble; sino 
desdora el ánsla de giorla-y nrnnbfadia'; si nu dadora él liahcr sido ó ser 
diputado do estas Ó la.sot-ras opifíirvneS;-si no desdotái el'.Ser orador'ií 
tener habilidad para hacer frases de tribuna; si no desd.Ira , bajo'el-as­
pecto moral, 'el sen nioterialiata; sí no.dwd-irn el abrigar.scofimrentos 
fiberaJes; 4 letiis de de.sdoro,inucli3sde:e6tas finias prdpoiic.ioBaithonrosa 
distinción. ;pur que tomar tan á pedios el afllculo déla i i r v i i l / i ? .

(Gj En oti.sennio á la verd;i(T, es .necesario itw.lifpf.».Clup,e! Sr. Mata 
había tratado ¡1 ís'Rrt'í-rfo m é d ic a  «n -sus d'Lscursos bnslarrtc cruelm ente,' 
y quo no tiene nadu do esirafiij'ijrte 03ta tdin-,?rá fa l-evanchá! Cuando,se 
s iem b ra n \ie n ío s .,- ín o  c e -s a b íd d i^ i  fcorcoiijín WAipcslades?

go, como cum piia si quería tom ar parte  en el tieliale, me ha 
faltado á las consideraciones que la moral médica y 1.a u rb a ­
nidad exijeii de todo profesor digno de este venerando títu ­
lo , y que lo Juzgo á Vd. juguete á la vez de insidiosos infor­
mes y-de una ligereza no muy esüusa'ble; todavía me pro ine- 
•to y espero de su  am or á la verdad y á la justicia , igualm ente 
que de su buena educación y respeto á sus com profesores, 
(|iie mejor informado y antes que yo apele .á los derechos 
que me dá la ley y mi honor ultrajado, se apresurará Vd. á 
dejarm e en el buen lugar quo me corresponde, retirando de 
su artículo todas lastrases contrarias á mi buen nom bre y 
ofensivas á la reputación que debo á.largos é incesantes años 
de es tud iosy  trabajos; abandonando al desprecio público y 
n iio , al indignó detrácto r que ha intentado m ancillarm e, y 
que le ha com promeiidó á Vd. de uii modo tan deplorable eb 
este  asunto.
■ M ie n tr a s  no a c c e d a  V d .  á '  m i  d e m a n d a ,  t a n  j u s t a  c o m o  
p p o f t u n i i ' ,  n o  m e  e s  p o s ib íe  a c e p t a r  la  e s p e c i e  d e  in v U a c io n  
q u e  m e  h a S e  ViK , d i c i e i i d o q i i e  si  a lg i i i i  ( l ia  q u i e r o  d a r m e  la  
p e n a  d e  e s c o j e r  u n  p u n to ,  u n  p rincii 'do  , u n a  l é s i s  d e  e s e  v i ­
ta l is m o  q u e  h e  c o m b a t i d o  e n  g l o b o ,  s in  e n t e n d e r l o ,  c o m o  
V d .  a ñ a d e , s e  h a r á  u n 'h o n o r  Üe c o u t e s t a r n i e  c o n  e l  r e s p e t o  
q u e  s a l ie  g u a r d a r  á lós  q u e  m i r a  c o m o  m a e s t r o s ,  y d e l  c u a l  
n o  lia daiui^Vd. e u  e s t e  a s u n t o  t o d a s  la s  p r u e b a s  n e c e s a r i a s  
p a ra  c r e e r ' e n  la s in c e r i d a d  d e  l a ' p r o m e s a . ,
. Me asisten dos razones á cual más poderosas para re liu sat 
lo que Vd. pide.

Prim era. Porque yo no discuto con quién me falta á las 
consideraciones debidas.
: .  Segunda. Porqu'e no tengo necesidad de fijar pun tes, ni 
principios, ni tesis, ni de estudiar sériam ente el vitalismo.: 
puesto que ya llevo clara y lerm inantem ente establecidas 
esas'lóSis, esos principios y ésos pun tos, uo-solo eu mi d is­
curso inau g u ra l, sino en todas mis obras cieiitifieas, de las 
ciia léses aquel un fiel traslado.

Mi bandera eslá enarbolada años h ace : vengan contra ella 
mis adversarios, qtie yo la sostebdré, cualesquiera que ellos 
se a n , con tal que vengan con razones, y no con chocarre- 
rias y dicterios.

Por lo que toca á l.a cuestión presente, mi dignidad soló 
mé perm ite decirle á V d., 'pero muy altó , claco y te rm in an ­
te, que  al ocuparse de mí, lia sido Vd. mai informado.

Sóy de Vd. con la debida consideración.
M adrid22-dejuiiio  (le 1839.

E l D r. M a la .
' Per todas las V a r i e d a d e s ;

'■ El Srio. de la Hédacc.ion, Uauiusdo SiNFRüTOs.

C R O M IC A .
B tS a tS t t  a n n i t n s ' i o  áá! —I .o s  i i i t c i i .v u i  c a l o ­

res q u e  hiciproii eu los tres priinéros dias de la presente se- 
uiaiia y el vieáilo Este-Sud-Esle que reinii, dieron' por resu l­
tado en lii tarde del miércoles una tem pestad acompañada 
d e  iijorOs’clmbas-cos del'S ar, que term inó en un viesiLo b u ra- 
eawado del S. O!: no por eso refrescó !a alnióslera, am es por 
el contrario,-al ilih sigdienle se la vió tempestuosa y aniilnir- 
rada, yén  lo reslaiile de la semana revuelta y con 'celajería. 
El 't('rm 'óm etro 'de Ueaiitimr [legó á marear á la sombra más 
tle 53“ á los dos de la t n 'dé del m iércoles y juevé.s: lo re ­
gular fué observarle á los 39^, asi como el baróm etro  á ias  26 
pU-iJadas y de 1 á 3 lineas. '

Las énferm ediides -tiue más se observaron fnenon de c.a- 
rácter gástrico é  inílamalorio : a.si es que almiidaron las ca-

billosas, lós'dolore.S reum áticos y nerviosos, la s  erisipelas 
y,las anginas. Por último, se iiresenlaron algunos casós de 
QíHÍge.s'tfbnes cerebrales y hepáticas, de pleuresías y de 
pulinciiiías.

La mortandad fué mayor que en la semana an terio r; ver­
dad es "que las enferm edades fúcroa m ás graves y m ás nu ­
merosas. '

t é t e ( f a i t a . — \\s k  l lp s a d o  á  c"ti»  c ó r t e  e l S r .  D. F e r ­
nando Ü.islarreclie , jefe de Sanidad militar en la isla de 
Cuba, á cuya salida se refiere el ariiculito de variedades que 
hallará el lector en la sección correspondiente.

j n n l s y in * o t * i f t  *á/2oo .— K e p a i i a  y  l a  I b e r i a  » n é -
d/tfrts se han casado. En ta larca que reunidus em prem len, 
esperan quedes .ayudará .lodo el re s ta  de periódicos m édi- 
({(is españoles m eiw s uno (^estc uno.es Ei. Siglo]. La E spaña  
m édica . Ib e r ia  m édica  y tró n ic a  dé los H ospitales se equivo­
ca : nosotros tomamos parle en su s  satisfacciones, y es,tamos 
dispuestos los prim eros ú ayudarla eu sus buenas obras.. No 
sallemos por quó es tan 'esquiva cou nosotros, queriéndola 
lauto.
■ iM u e c o »  /fB e fo rc a .—F l  illn  Jfc do* c o r r i e n í o  r c e lh lo -
ron la sótefn'ne investidura tle doctores en iu Facultad d e  
hiédi-efria los lieunCiados'D. Gabino Ilufllanchas, D. Luis Car­
iaras',ylbl'José Oriol Navarro, habiendo sido jiroseniaiios al 
claustro poi' lós docto tó 'M  ita, A m ctller y YanelÉ.- La m em o- 
rííi'le'tda'póf'.el prim er laurtíandiriversó sohvs ¿Caá l  es ta  
p,duottdon'd'e la n a j e r ,m á s  c m fh r m e  á los destinos que la  
Provlden'c ’ue la  hacdnfiaüo?  del segnndo trata dei In flu jo  
de Uls ciencias natttrales sobre ¡a m edicina; y  la del u ltim o 
solire la ím porlaticia-de la /^sicá  tj -la química aplicadas á la  
m edicina.

O e f i e n s a  d e  l i i f i ó c r n t e s ^  H e  I m  é s c u e l t t t  h i p o c r ó r
ticas y  del v ifa lism n .— Con el núm ero anterior de El Siglo 
MÉpico. iMbrí'm; recibido J o s  suscritores -el p ro sp eao  dé la 
(jolüiiciou (le'(ñscursQs'j)róouncLa'dós cn la  Real Academia de 
medicina,(Je M.'idricí', en prp ¡le lus doctrinas liipoeráticas, 
iaa¡idmiii(rás yéeioefalizadas en tré 'lo s médicos españoles de 
todos los siglos. Nada querem os decirles,en recom endación 
de esta o b ra ; en |,rim ar lugar por Juzgarlo innecesario , y 
despaes de cst'o'pnrque no aparezcan nuestras palabras con 
visos de propl'j alub.mza, siendo como son redactores d e  
este periódico cinco de los siete académicos que han hab la­
do on-ese sentido. nnlcam ente les rogamos qne hagan cir­
cular el pro.sjieclo y ayuden á inspirar y á difundir la sana 
doctrin-a cieiitifica.

E l «lom liijso a i t t u r lo r  r f tv lb lc ro n  Irt a o le n in o  ln_va«-
ládiirn de McencradiLS-en medicina y c iru jia , los"señores 
D. .lulián Cutlcjn, 1). José A m ores, D. Octaviano Griñau, 
D. Luis N ivarro , D, Francisco G urda Marín, D. Ciríaco 
Hern.ansanz, D. Rernardo P erca , I). Francisco Pelo, D. Luis 
Rían, D. Jbsé H.iítin Hamos, D. Benito Crespo, D. Regino 
M iguel, D. M.inuel Ferivaiidcz, D. Francisco Muñoz, D. Juan 
G arda H ierra, D. José GilHIen , D. JoséMari.a Perez de A rce, 
D. Luis Venanein de Aránsolo, D, CánditlóH}. Sierra, D. Juan 
Riuiiisla Sevilla, D.'Fi'ánctsco García Pefiuela y D. Matías 
C entenera, jíivenes bachiíleres qué aesbun dé term inar su
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Irm a cienulica y uü sanos ukji.jicj-, uw .^....^0
los que comienzan á ejercer la profesión. Uno ele los liiure.iD- 
dos leyó un limlo discurso , después del cual se procedió al 
jiirainenlo , profesión de fé é investidura de los nuevos licen­
ciados , term inando el acto con el acostum brado discurso de 
irracias, que fiié esta vez muy bien concebido y pronunciado 
por uno de los nuevos licenciados. Dios conceda buena for­
tuna ó nuestros jóvenes com pañeros, y vean colmadas las 
esperanzas que llenos de entusiasm o y de fé habrán alimen­
tado durante la carrera .

n n tc -
reeiüuio como acauenuey uc num ciu, ^  

i á par que grave propia dé esta corporación, nues- 
eciable com pañero, que alguna vez ha honrado con 
ritos las colum nas de E l Siglo Médico, Sr. 1). Manuel

K e a l  A e i t r l e tn i f t  d e  c ie n e ia B .—VA d o m l n e o
r io r  fué recibido como académico de núm ero, de la manera 
solemne 
tro  apreci;
su s  escritos las co liim nas------------------ _ . .  . . .
Rico y S inobas, catedrático de física en la Uinv^sHiad cen­
tra l. Leyó un estenso y escelenie discurso sobre los lor.ome- 
nos de la electricidad atmosférica, en_el cual trato el asunto 
como podia esperarse no solo de su inteligencia sino de su 
aticion decidida y especial estudio. A este discurso siguió, 
leído por el digno secretario Sr. D. Mariano Lorenie, el que 
en  respuesta había redactado el Exemo. Sr. D. Antonio iie- 
m on Zarco del V alle, p residente de la_ Academia, escrito 
como siem pre en el más castizo lenguaje, y como siempre 
adm irable por el caudal inmenso de conocimientos cienuii- 
cos que el sabio general revela. El acto, que presidio el Lx- 
celeniísimo Sr. m inistro de F om en to , tuvo fin haciendo 
entrega al Sr. Rico del diploma y de la correspondiente
medalla de académico.

v e rd a d .—yiom d ic e  u oE tio  n o  e« ve»*jo, p e r o  e*
apreciable com profesor y amigo: ___

«En medicina, como en filosofia, como en política, como 
en relig ión , como en todos los ram os que constituyen la 
ciencia de la hum anidad, todo es duda y confusión, nada nay 
com pletam ente definido; verdad es que sobran m ateriales, 
pero  no se edifica. La época que atravesamos es esencial­
m ente an.árquica. , ,

La Academia de M adrid, como la prensa medica, como los

chas), como si los ham bres de alguna edad no pudieran reírse 
de las cosas risiliies; añadiendo, en (1 1 1 , que El Siglo no to­
lera ideas cientifícas nuevas sino de médicos de su cofradía, 
y otras cosas por el estilo t|ue ruborizan y llenan de coraje al 
propio tiempo á la farmacopea y al diccionario de la lengua. 
N e sutor u ltra  crepidam .

m aicldio .—WA c ln i j i tn o  «lo Ifnipro (tr<i;;on) ne s u i ­
cidó á fines del m es anierior arrojándose por un derrum ba­
dero; según parece, por causa de haberle despedido del 
partido que desem peñaba liarla 36 :ino.s. ¡Qué ejemplo tan 
m onstruoso de ingratitud! ¿Habrá médico, cirujano ni aun^ 
a lbeita r que se p reste á asistir semejante pueblo?

¥ 1» MO hü prcsontM<lo e l  p r o y e c to  « le la
comisión al m inistro que corresponde. Al anunciar ejsuceso , 
uno de nuestros colegas lamenta que la benem érita clase 
de cirujanos no haya sido atendida. Aun es tiem po, y hasta 
nos atrevemos á esperar que los cuerpos que hayan de en­
tender en el asunto, tengan á los cirujanos más en la memo­
ria  que los ha tenido la comisión.

n e ^ p é te te  ta  eacMUfi.—U n a p r c c lo b lc  « n ser lto r  «e
queja de que es muy común que no lleguen á su destino los 
cristales de vacuna que dentro de las cartas se rem iten por 
correos, [logamos al Sr. Director de este ramo que adopte

los males que ese abuso ocasionaalgún medio para evitar 
á la humanidad.

m é d i c o  m a l e r t a U t t a . ^ M e  c r é o  q n o  n o  h a y  h o m b ro
en ta tierra  que iguale en materia y en fuerza b ru ta  al doc­
tor Jorge B. W ilship,iie Roxbury, médico, de 23 años de edad 
y que pesa 112 libras inglesas. Se echa a! hombro con la 
mayor facilidad un barril de harina de i  qiiinlales_de peso; 
levanta hasta 200 libras dé peso con el dedo pequeño, y con 
las dos manos hasta 926 libras. Toba!, el hombre de mas 
fuerza lísica que se conoció en Inglaterra, no levantaba sino 
800, que é ra lo  mismo que podia hacer el célebre gigante 
belga. El Dr. W iiship es adem ás un  m aestro consumado en 
ejercicios gimnásticos.

n e M a l t a d o  f e t i x . —l . o  n u e v a  le g is la c ió n  In g le s a
sobre el ejercicio de la medicina va dando esceienie resiilla-

x â _______ _____  - .  do , pues que disminuyen muchísimo los in trusos. Para eso
profesores, hace seis meses próxim am ente, se ocupan con ,  ̂ España se aum entan cada dia, como que nadie se cuida de 
preferencia en predicar y sostener cosas juzgadas hace 20 si- contenerlos.
Cios. E n tre tan to , las intrusiones cunden como nunca, los 
médicos nos morimos de liam bre, la ciencia secular se ha 
convertido en leyenda popular, y al llegar á este  esiatlo las 
cosas, el homlire reflexivo no vé, no puede ver m as que un 
tris te  y sombrío porvenir.»

m é d i c a *  d e  e n t r a d a . —X a  h n b ic i id o  «m O cicnto  m i -
m ero de profesores castrenses para cubrir las vacantes que 
ocurren en sanidad m ilitar, el director de este cuerpo ha te ­
n ido que valerse de profesores civiles para el_ desempeño de 
las plazas de médicos de en trada de los hospitales m ilitares, 
nombrando para el de esta Córte á los señores D. Juan Bau­
tis ta  Balaguer, D. Pedro Alvarez y D, Enrique Ibarra.

K uevo  m u i e a  a n a ió tn ico -p a io iég ie o .—^ l  q u e  *e
está  organizando en el hospital m ilitar de esta Corte, bajo la 
dirección de los doctores Diaz Benito y Losada , llama la 
atención de las personas inieligenies por la exactitud y per­
fección con que están represen tadas al natural la mayor 
parte  de las afecciones sifilíticas. Nosotros, que hemos tenido 
e l gusto de ver algunos ejem plares, podemos d ec ir , sin te­
m or de equivocarnos, que son mucho m ejores que los que, 
im portados del eslranjero, existen en el gabinete patológico 
de la Facultad central de medicina.

B o tic a r io  in tru » o .—Xo* eiiei-lboii « u o  e n tr o  Iob In ­
trusos que figuran en prim era línea , se debe contar cierto 
boticario de Valencia (cuyo nom bre, habitación, pelos y se­
ñales nos comunican), el cual, con el mayor cinismo, sin guar­
darse  de n ad ie , se ocupa en curar cuantos enfermos se le 
presentan. Allí acuden tísicos á quienes p rescribe untura?; 
m ujeres con tum ores en los pechos, que ya van á supurar y 
que en efecto supuran, pero que el buen farmacéutico afirma 
se van á resolver; ojos acometidos de diferentes dolencias, y 
cuantas enferm edades com prende e! más amplio ir.atado de 
patología. Eso sí, es generoso, porque no lleva nada por sus 
funciones médicas: Ío único que hace es c,argar bien la mano 
en los medicamentos. Lo entiende, y sabe perfectamente que 
lo que no va en costuras va en bebederos.

.V eero log ta .—rA «O d o  Jimio ú lt im o  rciiicciá en  t ío -
saúco (Logroño) D. Eslélian V arona, dignísimo compañero 
octogenario. Este apreciable médico ha desem peñado 42 
años aquella plaza de titu lar, observando la mejor conducta 
profesional y privada; su carácter simpático, su amabilidad, 
su trato cariñoso y su nobleza de carácter, á la par que sus 
conocimientos médicos y tino práctico, solire todo en el diag­
nóstico y p ronóstico , le dieron merecida fama por aquellos 
contornos. Perteneció en su  juventud al cuerpo de saniilad 
m ilitar, en el cual se mantuvo 12 años, llegando á ser consul­
tor. En los sitios de Tarragona y Gerona, se d is t in p ió , tan ­
to  por su ciencia v su celo como por su  arrojo, de forma niie 
tenia una brillante hoja de servicios y alcanzó del Rey don 
Fernando VII la pensión vitalicia de 12 rs. diarios.

Debemos en fin decir, p,ara prueba de que de Aie-
sauco ha sido digna de tan buen médico, que viéndole ancia­
no y achacoso los tres años últimos de su vida, le jub ilo , de- 
jániíole una pensión suficiente, como recompensa do sus 
dilatados y escelenies servicios. Esta conducta es honrosísi­
ma para aquel vecindario.

Ha perdido pues la medicina uno de sus buenos hijos. 
Séale la tie rra  leve, y alcancen sus virtudes el digno premio 
en el cielo.

La población casi entera y los com pañeros de las cercanías 
acompañaron sus restos mortales al cem enterio, y el cabildo 
eclesiástico no ha omitido medio para que se haga el funeral 
con lo ostentación posible , sobre haber dado una m uestra 
de su finura y generosidad.

I7na gtteJa .—Xaii cKcrlbn n o  n p r e c la h lo  c o m p r o fe ­
sor de Mérida, preguntando si .sabemos en qué estado se ha­
lla el Reglamento demiuellii casa hospitalaria de dementes, 
sometido dos años hace á la aprobación del Gobierno. Añade 
que, según noticias, no pende el retraso de este , porque se 
han pasado tres órdenes recordatorias á la corporación que 
ha de inform ar sobre el asuiito.

¡ h a  a t ' d u r i n l l o n p i i C M  Ao cn p ia r  e l  B r a g u e r o
farm acéutico  de Valladolid el artículo idolátrico que publicó 
L a  A c tu a lid a d ,^  seguida ia crítica que de él hirinios, 
pone de su  cosecha, con el líuilo la «Argucia de un médico» 
un arlicuUto que puede a rd e r en un candil. En él pregunta 
con una gravedad adm irab le , s i hay ley  n i Justicia  que 
autorice tales argucias y dicharachos (¿qué entenderá por 
dicharachos?); y dice que esto es estrano en E l Siglo, re- 
daijlado según dicen |)or personas de alguna edad (desde 

á.70 años, para servir á Dios y á  V ..., las hay de todas fé*

A io c ia c io n  g e n e r a l  d e  lo* tnéd ico*  d e  F r a n c ia .—
L,a Sociedad central se instaló en París el 24 de junio , bajo 
.a presidencia de Mr. Rayer. Este pronunció uo discurso 
análogo a! objeto, y anunció que había conseguido aceptase 
tír. Levy la presidencia.

G A C E T A  D E  E P I D E M I A S .

S e g ú n  f ie le s  n o l íc ía s  d e  S a n  P c le r s b i i r g o ,  h a  a p a r e c i­
d o  e l  c o le r a -m o rb o  a s iá t ic o  en  C ro n s ta n d  en  lo s  ú lt im o s  
d ia s  d e l  m e s  d e  m a y o ,  y  ta m b ié n  e n  lo s  h o s p ita le s  d e  
a q u e l la  c a p U a l s e  h a n  m a n ife s ta d o  a lg u n o s  ca s o s .

S ir v a  do  a v is o  á  n u e s tra s  ju n ta s  d e  S a n id a d  m a r ít im a ;  
a u n q u e  y a  c o n o c e m o s  q u e  c o n  la  le g is la c ió n  c u a r e n lc -  
n a r ia  v ig e n t e  y  la  o r g a n iz a c ió n  a c tu a l d e l r a m o ,  s i e l  
a z o t e  s e  e s t ie n d e ,  s o lo  p o d r á  e l  c i c lo  d e fe n d e r n o s  d e  é l .

— E n  T r íp o l i  d e  B e r b e r ía  h a  a p a r e c id o  la  p e s t e  a  
f in e s  d e  m a y o ,  y  s e g u ía  e n  a u m e n to  á  m e d ia d o s  d e  
ju n io ,  fe c h a  d e  fa s  u lt im a s  n o t ic ia s ;  y e n  B e n g h a z i  y  
D e r n a ,  n o  so lo  n o  h a b ía  l le g a d o  á  e s l in ^ n ir s e ,  s in o  q u e  
d e s d e  p r in c ip io s  d e  a b r i l  p a r e c ía  i r  e n  a u m e n to .

VA CA IV TES.

—La m édico d e  H errera de Rio Pisuerga, provincia de 
Falencia; su dotación 6,600 rs. pagados trim estralm ente de 
propios. Las solicitudes docum entadas hasta eí 24 del cor­
riente.

—La (lec inyauode  Fuente el Sol, provincia de Valladolid; 
su dotación 1,000 rs. de fondos municipales por asistir á los 
pobres, dos fanegas de trigo pagadas en agosto de cada 
uno de los 70 vecinos pudientes que hay en el pueblo, y 10 
reales por cada parlo. Las solicitudes hasta el I.° de agosto.

—La de cirujano  de Oastromonle, provincia de Valladolid; 
su dotación 400 rs. pagados irim esiralinentedel fondo m uni­
cipal por asistir á los pobres, y 7,000 rs. que satisfarán los 
demás vecinos que no lo sean en setiem bre, según reparto 
que haga el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 26 del 
corriente.

—La de cirujano  de la villa de El Ciego, en la Rioja alave­
sa, por ascenso á otra del que la obteiiia: dotada con 3,300 
reales pagados por trim estres por el ayuntam iento en m etá­
lico; sin más obligación que la cirujía mayor, pues que para 
la m enor, ó sea rasura y sangría, hay cirujano ministrante 
encargado de los dos ramos; hay también médico titular. 
Las solicitudes al secretario del ayuntam iento en todo el 
p resente m es, que es el térm ino asignado para su provisión.

—La de boticario  de A loubierre, provincia de Huesca; su 
dotación 8,000 rs. cobrados por el ayuntam iento y casa. Las 
solicitudes hasta el 13 de agosto.

SúbdeJegadon de m ed ic in a  y cirujia  del p artido  de P la sen -  
c*o. — El infrascrito , compelentemeiile autorizado por el 
ayuntam iento de Casas del C astañar, anuncia la vacante 
de la plaza de cirujano  de este pueblo , que consta de 230 
vecinos. Su dotación es la de 2,000 rs. pagados de fon­
dos municipales y.4,000 rs. por reparto vecinal, cobrados por 
el ayuntam iento. No tiene á su cargo ningún otro oficio m e ­
cánico tan ajeno de la profesión como poco honroso para la 
misma. Los aspirantes di precitado partido pueden desde 
luego d irijir á esta subdelegacion las com petentes soli­
citudes espresivas de los requisitos en ellas comprendidos; 
toda vez que la provisión tendrá lugar para el 20 del p re ­
sente mes.—Pla.sencia 6 de julio de 1839.—Natalio M edrana.

AI^EACIOS.

TOPOGRAFÍA MÉDICA Y ESTADÍSTICA DE LA VILLA 
de Dalias, su aldea marítima de Balerma y baño mineral de 
Guardias viejas, con la análisis de sus aguas y enferm eda­
des en que conviene su uso, por su médico titular, el licen­
ciado D. Manuel Rodríguez C arreño, caballero de la órden 
de Isabel la Católica, condecorado con la cruz de Epidemias 
é  individuo de varias sociedades cieiilificas.

Se rem ite franco á todos los punios de la Península, d iri- 
jiendo al autor 12 sellos de á cuatro cuartos.

Lo ESTÁx. La plaza de m édico-cirujano  de Fuenlenebro, 
provincia de Burgos, partido judicial de Araoda de Duero; su 
dotación 260 fanegas de trigo camuña cobradas en setiembre 
cada año, 200 cántaras de vino y cuevas para guardarlo , casa 
de balde, y 300 rs. pagados de fondos municipales: libre de 
toda contribución escepio el subsidio, y además se amplia al 
facultativo para contratar á metálico con los pueblos inme­
diatos en cíase de médico. Las solicitudes al p residen te  del 
ayuntam iento hasta el 8 de agosto.

—La de m édico-cirujano  de Montemayor, provincia de 
Valladolid; su  dotación 8,000 rs. pagados sem estralm enle y 
cobrados po r el ayuntam iento d é lo s  vecinos pudientes, á 
escepcion de 600 rs. que se pagan del fondo municipal por 
asistir á los pobres: la población es de 248 vecinos. Las soli­
citudes hasta el 1.“ de agosto.

—La de m édico-cirujano  de Palacios de Goda, partido  de 
Arévalo, provincia de Avila; su dotación 8,000 rs ., pagados 
los 7,000 en tre  sus vecinos y los 1,000 rs . res tan tes  de fon­
dos m unicipales por asistir a los pobres: am bas cantidades 
serán satisfechas por el ayuntam iento pagadas sem esiral- 
m ente o por años según convenio, y además lo que p roduz­
can los partos y golpes de mano airada. Las solicitudes á la 
secretaría del ayuntam iento antes del 8 de agosto, aun ­
que el agraciado no dará principio á ejercer hasta el 13 del 
mismo.

—La de médioo-jiirujano de Villamesias, provincia de Cáce- 
res; su dotación 2,3iK) rs . de fondos m unicipales, y 4,700 
peales de igualas con 174 vecinos. Las solicitudes hasta el 23 
del corriente.

—La de m édico-cirujano  de San Martin de Valderaduey 
de Villalpando, provincia de Zamora; su dotación 160 fane­
gas de trigo cobradas en setiem bre, 3,000 rs. de fondos 
municipales pagados Irim esiralm enle y casa. Las solicitudes 
hasta el 29 del corriente.

—Las dos plazas de m édico-cirujanos titu lares de Arroyo 
del Puerco, provincia de Cáceres; su población 3,600 almas; 
la dotación de cada una 4,300 rs. por asistir á los pobres, 
inoculación de la vacuii.i y el tipo de las igualas con los ve­
cinos pudientes, que sonile 10 á 20 rs. anuales. Las so lic itu­
des docum entadas hasta el l . “ de agosto.

—La de m édico-cirujano  deCacabelos, provincia de León, 
y pueblos de su d istrito ; su dotación 7,000 rs. pagados tr i ­
m estralm ente de fondos municipales. Las solicitudes hasta el 
31 del co rrien te .

—La de médico  de Aguilar de Campoo, provincia de Falen­
cia, por defunción del que la obtenía; su dotación 6,000 r e a - ; 
les pagados por trim estres de fondos municipales, y además 
320 rs. que abona el hospital por asistir á sus enferm os, y 
200 rs. que abona también un convento de monjas por asis­
tirlas. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

Odras (jue se proporcionan á los suscrilo res á El Siglo Médico

con la rebaja de  «n 10 por  100 de sus respectivos precios.

CHELIUS. Tratado completo de c ír« ;to , traducido del 
francés conforme á la cuarta edición alem ana, adicionado 
con notas y acompañado de más de 400 figuras , por D. A. S. 
de B. T res lomos en 8.° m ayor; 72 rs. en Madrid y 80 en pro­
vincias.

CHOMEL. Lecciones clínicas acerca d e l reum atism o y  la  
gola. Un lomo; 14 rs. en Madrid v 16 en provincias.

CHOMEL. Tratado de  Patología g e n e ra l, ira ivícido  de la 
últim a edición, aum entado con muchas notas y con u n e s -  
lenso e s trad o  de la Patología genera l de Dubois, por el doc­
to r en medicina D. Francisco Mendez Alvaro. Un lom o en 
4.0 mayor á dos colum nas.—Ocupa la mitad de este  tomo la 
Patología general de C liom el, y la otra mitad la constituyen 
el e s tra d o  de la de D ubois y las notas; 30 rs. en Madrid y 53 
en provincias.

E sta  obra, con la Patología esterna de B erard, V idal, y ia 
in terna de Monneret, forman un tratado estenso y ordenado 
de medicina y cirujia teórico-práctica; pueden suplir á una 
biblioteca completa y á lodos los diccionarios de ciencias 
médic.as.

COMPTE. O rganización y  fisiología del hom bre. Un lomo 
en folio con 13 láminas, ilum inadas, recortadas y sobre­
puestas; 72 rs. en Madrid v 73 en provincias.

CRUVEILIIIER. Tratado de anatomía d esc rip tiva , traduci­
do al castellano. Cuatro lomos en S.”; 80 rs . en Madrid y 00 
en provincias.

DANCE. M anual de auscultación y  percusión . Un cuader­
no; 2 rs. en M adrid y 2 en provincias.

Se hallarán en M adrid , lib rerías de Calleja , Viana, Ma­
tute T Baillv-Bailliere ; y desde provincias pueden pedirse 
á D. Matías Nieto , plazuela de San M iguel,  número 6, 
cuarto principal.

SOCORRO P A R A  C N  C O M PA Ñ ER O  C IEG O .

Realei.

D.
Suma an te rio r........... 3,160

Marcelino Perez, Suellacahras.............................  20
Lorenzo Cisnal, Prádanos de Ojeda......................  15
Fernando Ju liá n , Chiclana...................................  20

Sum a.. 5,215

C O R R E SPO N D E N C IA .

Sr. O I. V .— Tortosa.— Mucho gusto tendríamos en complacerle, 
pero siendo en su mayor parte ajeno á la medicina ese reglamenlo y de 
grandísima csten.sion, habría que ocupar con él muchos númern.s, cosa 
que no iietiuilcn los muchos materiales que tenemos detenidos.

Por todo lo  no firmado:
El Srio. de la  Redacción, R aisowdo Sa n f r ít o s .

E d ito r , MAN'UEL DE ROJAS.

M.\DIUD.— 1 8 5 9 .— IM PUESTA DE MANUEL DE BOJAS.
PretH de los Consejos, 5, princi pal.

Ayuntamiento de Madrid




